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mes, se sirvan reoojer nuestras letras, pudiendo darnos aviso de 
cualquiera equivocación involuntaria que hayamos Cometido, 
para salvarla inmediatamente.

SECCION DOCTRINAL.

VALOR DE LA CIRDJIA CONTRA LOS AFECTOS CANCEROSOS,
POR EL Dr . D . Jo sé G . Ol iv a r e s  {1 .̂

L a  doctrina de Broussais, mucho con lriliuyó  á falsear las 
ideas y mantener el error sobre este punto. Sostenía este hom­
bre eminente dos proposiciones fundamentales: i . * ,  todas las 
enfermedades son esencialmente lo ca les ; no se hacen genera­
les sino por reacción ó sim patía : 2 .“ , toda lesión no es sino 
diversa forma de los productos de un mismo estado morboso: 
la intlamacion. Esfes opiniones, universalraeiUe desechadas, 
¿por qué se las ha de aplicar á la historia del cáncer?

La  influencia de la doctrina íisiológica se vé en los que 
opinan que es conveniente separar los tumores, aunque no 
sean cancerosos, por el temor de que puedan ser uii motivo, 
una ocasión del desarrollo de esta enfermedad, pudiendo ellos 
mismos degenerar.

Nada más contrario á la esperienc ia ; ninguna cosa tan en

( l )  Véase el número S69.

T omo X I .

oposición á la verdadera naturaleza de las cosas. La  ir r ita ­
c ió n , la in flam ación , no desarrollan el cán cer: alguna vez 
preceden á su aparición , le acompañan siempre, muchas veces 
le complican, son un motivo tal vez para que el mal aparezca 
en un punto con preferencia á o tro ; pero no son la causa que 
le provoca.

La  Observación nos presenta diariamente individuos some­
tidos á la influencia de todas las causas mencionadas, sin  que 
por eso sean jamás acometidos de cáncer. ¿Cuántas muje­
res han tenido inflamaciones en el cuello del útero, en los ge­
nitales estemos durante muchos años, que han resistido á 
lodo tratamiento y  han desaparecido en la edad critica?  
¿Cuántas infartos lácleos, escrofulosos, herpéticos, a rlrilico s 
en las m am as, sin que las hubiese resultado un verdadero 
escirro? Otro tanto sucede con los exutorios que se fijan en 
un punto de la p ie l, muchas veces por toda la v ida y con los 
infartos é induraciones del testícu lo , procedentes de contu­
siones ó del v ic io  s ifilítico . E l hom bre, ansioso siempre de 
asignar una causa al e fecto , busca , escudriña y refiere la a l­
teración á una ligera quemadura, á un mordisco ó á otra cual­
quiera causa que apenas recuerda, por los muchos años que 
trascurrieron, para darse razón de un cáncer que se presenta 
en el lab io , en la lengua ú otra parle .

E l cánceres una enfermedad especia l,  una enfermedad .suí 
generis, qoe procede de una disposición de solo la parle en 
que aparece, que existe en la totalidad del organism o; no 
necesita de circunstancias accidentales para su desarrollo. 
Dice Scarpa: « Error grave en c iru jia  es pensar que un tumor 
que es benigno, sea el que quiera su asiento y naturaleza, 
pueda con el tiem po, y por un concurso de circunstancias 
cuatf|uiera, degenerar en cáncer.» En otro sitio  añade: «Ellos 
no degenéfWLj^amás, por quella triviale sentenza cisé. Nenio- 
dát quod non liaTtH.» «Es un absurdo,— rep ite ,-su p o n er que 
e¡ acumulo de flujos blancos, que la tendencia á la supuración 
ó á la elim inación, pueda engendrar un veneno animal tan 
poderoso, ini s ip o  ente aním ale veneno.»

liemos manifestado que la disposición, la diátesis cancero­
sa , preexiste al nacimiento; pero puede también desarrollarse 
en el curso de la vida en un órgano, en un tejido aisladamen­
te ó en el in lcrio r del organismo, gozando el sugelo de la más 
robusta salud.

Esta  disposición no existe  siempre en el mismo grado cu 
todas las parles del cuerpo, ni en todos los individuos, ni en 
ludas las edades: de este modo es como se esp lica el curso 
rápido de algunos cánceres, al paso que otros llevan una 
marcha lento, necesitando muchos años para llegar á su tér­
mino : la reproducción es instantánea en los prim eros; en los 
segundos, ó no v e r if ic a , ó tarda mucho tiempo. 51
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Ciertos sugelos parecen dispuestos especialmente á los 
cánceres de la p ie l, otros ai de las glándulas ó de cualquier 
otro sistema. Nosotros hemos tratado algunos que padecían 
habitualmente diferentes enfermedades; otros q u e , después 
de muchos meses y aun años, tenían una f ís tu la , un cauterio 
que irritaban de muchos modos, ya para conseguir la desapa­
rición del foco que sostenía las aberturas fistulosas, ó bien en 
el otro caso para provocar la supuración, sin que por eso 
estas fís tu la s , estos cauterios pasasen al estado canceroso. 
{Observación 4.*)

Entre los diferentes Organos que componen el cuerpo hu­
mano , los hay en quienes se observan con más frecuencia los 
afectos cancerosos. En  el hombre, el labio in fe rio r, los órga­
nos de la generación, la lengua, el intestino recto. En  la mu­
je r , las mamas, los órganos internos y  estemos de la  genera­
ción. La  textura, la actividad funcional, la  exposición continua 
á la acción de los agentes estim ulantes, ¿podrá ser la razón 
de tan fatal preferencia?

Como si la naturaleza quisiera establecer en lodo la  ley  de 
la  com pensación, e l lábio in ferior del hombre es invadido de 
la  degeneración cancerosa acaso en igual proporción que lo 
son las mamas en la m ujer. He visto muchísimos cánceres del 
lábio en el hombre , cuando apenas recuerdo de cuatro á seis 
en la  m u je r : están en la proporción de un 98 por tOO. Otro 
tanto puede decirse de los cánceres de los pechos en la m ujer, 
respecto á los que en estos órganos se ven en el hombre. 
Ignoramos la causa de esta fatal predilección, particularm ente 
comparándole con el lábio superio r, en el que es bastante 
raro hallar esta enfermedad: dotado de igual estructura ana­
tómica , encargado de las mismas funciones, expuesto igual­
mente á la  acción de los estímulos eslerio res, podemos asegu­
rar que están en la proporción de t á 9.

Tampoco nos damos esplicacion de la gran diferencia que 
encontramos entre el hombre y la m u je r, asi como la vemos 
m uy plausible en lo que respecta á las mamas en e l uno y en 
el otro sexo . Algunos prácticos se inclinan  á creer que el 
v ic io  de fumar puede ser ei motivo de esta preferencia. E n ­

F O L L E T I N .

RESPONSABILIDAD LEGAL DE LOS AIÉDIGOS EN ESPAÑA.

PROCESO SOBRE DETENCION ARBITRARIA DE DONA JDANA SAGRERA.
(CoDtiDuacioo.)

Durante los primeros dias de su ingreso en e l manicomio 
recibió D .‘ Juana mucAaj curfaj  ̂ visitas; pero su esposo y 
e i médico, que temieron el perju icio que podían irrogar á la 
imaginación de la  paciente esas relaciones de fam ilia , acaba­
ron por prohibir su comunicación con las personas de fuera 
del establecim iento; prohibición que, por lo dem ás, es un 
precepto del tratamiento que suele seguirse, y  cuya eficacia 
demuestra la esperiencia.

Estas sospechas eran por cierto muy fundadas: D .“ Juana 
escribía cartas en las que exponía sus quejas y hacia sus re­
clamaciones ; uno de los empleados do la ca sa , el mayordomo 
F e l iu , e sc rib ía : «se trabaja para hacerla pasar por loca.» 
Cuando se le preguntaron los motivos en que se fundaba para 
soltar dicha espresion, contestó: «que no eran otros que el 
saber que habían de ir  dos médicos de Barcelona para consul­
tar sobre el estado de D.* Juana.»

£u  efecto, á los ocho dias de haber ingresado dicha señora 
en el eslablecim íenlo del Dr. Pujadas, á petición de D. Eladio 
N olla , sobrino de la misma, en cuya casa estuvo hospedada 
a l llegar de Valencia , y por indicación de su hermano don 
L u is  Sagrera , fueron á v is ita rla  los Dres. D. Em ilio  P i y 
M o list, médico en jefe del establecimiento público de enaje­
nados del hospital de Santa Cruz de Barcelona, asociado es­

tonces, ¿ por qué está exento el ‘lábio superior ? Hemos ejerci­
do en un país (A s tu r ia s ) en que la mujer tiene casi iguaf 
afición al cigarro que el hom bre, y  á pesar de esto no pu­
dimos observar cánceres en sus labios. A dem ás, en nuestra 
esladistica figuran en mayor proporción los que no eran 
fumadores.

La  disposición á los afectos cancerosos no es igual en todas 
las épocas de la  v id a : los tejidos y órganos varían  según 
la edad. En la infancia se observa con más frecuencia el 
cáncer de los ojos que el de otras partes ; son por lo general 
blandos, encefaloídeos, corren sus periodos con estremada 
rapidez.

¿Por qué cuando el cáncer se manifiesta en los niños, ataca 
casi esclusivamente al o jo , mientras que en tas demás edades 
es el ojo uno de los órganos menos comunmente invadidos?

¿Por qué es la  marcha siempre rápida? ¿Q ué se entiende 
por cáncer blando, el fungus de W a rd ro p ?¿E s  acaso una en­
fermedad particu lar? ¿O bien no se d iferencia del cáncer en 
general, sino porque se observa en la in fancia , en cuya edad, 
la vida ve je la liv a e s  más activa? {Observación 5 .*)

La  diátesis cancerosa se fija algunas veces en un solo tejido; 
siem pre que se le separa de él se manifiesta en e l mismo 
punto ó en otro más ó menos distante, pero de la misma natu­
ra leza ; aunque se ir r i le n , se ulceren otros d iferentes, no 
aparece en ellos el cáncer. {Observación 6 .*)

La  disposición al cáncer,—d ijim os,— nace con e l individuo, 
v ive  con é l , acaso sin m anifestarse, toda la v id a , se crea du­
rante su cu rso ; pero hay una época en la q u e , bien porque 
hubiese adquirido más preponderancia, ó bien porque sobre­
viene una ó más de las causas ocasionales, de las infin itas 
que los prácticos señalan , son sus manifestaciones más fre­
cuentes. Ninguna edad perdona desde que empieza hasta que 
concluye la vida .

Cuando princip ia  á fa lla r el equ ilibrio  entre las dos grandes 
ruedas de la naturaleza, la nutrición y  la reproducción; cuan­
do la primera escode á la segunda , sobrevienen cambios no­
tables en el organism o: entonces los afectos del alma obran

tranjero de la Sociedad médico-psicológica, y D . Wenceslao 
P icas , práctico de la misma ciudad , quienes en su conse­
cuencia suscribieron e l certificado que sigue:

«Invitados por D. Eladio Nolla para reconocer en consulta 
(8 de agosto) á su tía D .“ Juana Sagrera y G u ix , que reside 
en el Instituto de San Baudilio de l.lobregat, nos conferimos 
desde luego con el d irector médico D. Antonio Pujadas, quien 
nos manifestó una declaración prestada el 26 de ju lio  en Va­
lencia por los Dres. D. Antonio Navarra y D. Manuel Pasto r, 
probando el estado mental de dicha señora y autorizada por el 
alcalde constitucional de la misma ciudad. Desde el manico­
mio se acompañó al aposento de D .“ Ju an a , situado co un 
pabellón fuera del establecim iento. Esta señora , que no tenia 
noticia de nuestra v is i t a , nos recibió con todas las atencio­
nes y cumplidos que son los d istintivos de la buena socie­
dad. Se entabló una conversación sobre diferentes objetos, 
que nos ocupó cerca de una ho ra , hasta el momento que se 
puso en la mesa. Durante este tiempo observamos con la 
mayor atención los sintomas que podían conducirnos á reun ir 
los elementos necesarios para formar ju icio  exacto del estado 
de salud de esta señora. Desde luego, la hemos notado una 
estrema sensibilidad nerviosa , que se revelaba por la anima­
ción y movilidad de la fisonom ia, especialmente por la v iveza 
de sus miradas y de los movimientos del cu erpo ; notamos 
igualmente la facilidad y la libertad con que espficaba los de­
talles más reservados de la fam ilia , estando en presencia de 
personas que la eran desconocidas, aunque sea natural mani­
festar más circunspección y reserva, ante las que se vén por 
primera vez . mayormente cuando no ha mediado una presen­
tación , ni una recomendación amistosa. Observamos igual­
mente el interés y vivacidad con que hablaba de los objetos 
indicados, comentándolos y dándoles tales proporciones, cuya 
realidad nos parece muy dudosa, mientras que al contrario 
hablaba muy de paso y casi con indiferencia sobre otros obje-
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á menudo con más in sistenc ia ; entonces es la  edad del desar* 
i-o)lo de ios afectos cancerosos.

S i la  apreciación en las ciencias se sostuviera con sólidos 
razonamíenlos, tal vez veríamos comprobado que las pasiones 
de ánimo sosten idas, continuadas, provocan la disposición, 
aumentan su actividad. Algunas observaciones tenemos reco- 
jidas que nos dan el convencimiento de este aserto. (Obser- 
vacion 7.*) -

Algunos escritores confunden, ó afectan confundir, la diáte­
s is ,—sirviéndome de la espresion clásica , la diátesis, esto es, 
la predisposición cancerosa, — con la caquexia cancerosa; es 
d e c ir , con este v ic io  de los hum ores, con la desorganización 
general, e l trastorno de todas las funciones que se observa en 
un periodo avanzado de los males cancerosos. Esta descompo* 
sicion genera!, debida á los progresos del cá n c e r , es siempre 
muy posterior á la  existencia de la d iátesis, !que precede á la 
manifestación, bien sea en la parte que esta aparece ó en toda 
la  economía.

La  diátesis es una aberración, un modo de ser morboso del 
movimiento orgánico de composición y  descomposición en 
cada te jid o , en cada órgano, del cual resulta la formación de 
tejidos nuevos, desemejantes de los normales: gozan de un 
modo de ser patológico; sus elementos provienen de la masa 
común; pero en el momento de ser elaborados se alteran, cam­
bian y  modifican ; careciendo de condiciones de v id a , son un 
cuerpo eslraño que escita , que molesta y aumenta el c ircu lo  
en proporción que se forman, se destruyen y se vá eslendiendo 
la  alteración á las capas de tejido norm al, y modificándose el 
moda de ser en sus elementos orgánicos.

Debe suponerse en esta modificación cierto grado de ir r ita ­
c ión , y desarrollarse en los puntos contiguos alteraciones ana­
tómico-patológicas que podrian c lasificarse : 1.® de congestión 
sanguínea; 2.® de infarto h ipertró fico , y 3.® de verdadera in­
flamación cró n ica , que puede pasar a l estado agudo y  dar 
origen á la supuración. Todo agente escitante favorece, au x ilia  
los progresos, acelera su curso.

Eu  los p riu c ip io s , la alteración en los productos orgánicos

tos de familia de mayor im portancia, como son, por ejemplo, 
del marido y de los h ijos, que son, por cierto , los que escilan 
en más alto grado la sensibilidad de la m u jer, cuando esta 
separada de ellos. Además la vimos con una calma y tranqui­
lidad perfecta , hasta el momento de ponerse á la mesa, des­
pidiéndonos, no sin  rogarnos que volviésem os a verla . No 
debemos ca lla r el contento que en D .* Juana hemos echa­
do de ver de hallarse en el Institu to , donde aseguro hallarse 
muy bien asistida y cuidada, añadiendo con satisfacción, que 
abrigaba la confianza deque permaneciendo en él por espa­
cio de cuatro ó se is meses. llegaría á curarse de la  enferm e­
dad nerviosa que la aquejaba, y de que deseaba verse libre. 
E ra  ta l su tranq u ilidad , que nos participó el proyecto de
hacer varias escursiones eu los pueblos inmediatos , en com-
pafiia del m édico-director, para ver las fiestas mayores y 
lomar parle en las diversiones de los habitantes.

»üue de lo qué habian observado en D. Ju an a , de los 
antecedentes, y de lo visto durante los ocho días de su es­
tancia en el Instituto , deducían: que dicha señora se hallaba 
afectada de «na exaltación de las facultades intelectuales y 
lie leve depresión de las afectivas, estado que, sin  que cons­
tituya una verdadera enajenación m ental, fácilmente podría 
pasar á se rlo , v ista  su constitución eminentemente nerviosa.

«Creemos que esta afección se ha desarrollado con len lilu d , 
ya por las causas individuales m anifestadas, ya por su tem­
peramento uterino, ya también con la facilidad con que su 
posición social le ha permitido satisfacer lodos sus deseos de 
comodidad y de lu jo , género de v ida que ha aumentado la 
impresionabilidad de su sistema nervioso y ha contribuido a 
la mayor movilidad de su Ju icio .

«Por el conjunto de estos hechos somos de parecer, que 
para evitar la manifestación de la enajenación, conviene que 
esta señora siija separada de su fa m ilia . y de todas las perso- 
nas que pudieran renovarle el recuerdo de los objetos que mas la

es m olecular; desde una eslension casi inapreciable , puede 
alcanzar hasta un volumen considerable. En tre  estos e s lre -  
mos hay multitud de grados intermedios: asi se vé que los 
afectos cancerosos son tan varios en su forma y volumen, desde 
el tamaño de un grano de a n ís , basta el de la  cabeza de v.n 
feto de lodo tiempo.

No se piense que al em itir nuestra opinión sóbrela forma­
ción de la degeneración cancerosa, la vemos esclusivam enle 
en una parte más ó menos lim itada del organismo; muy lejos 
estamos de pensar as i. La  alteración de los elementos de los 
tejidos puede ex is tir  en la masa general délos humores; resi­
de , no solo en la elaboración especia l, sino en la apropiación 
por el órgano. Este modo de ver nos dá razón clara del por 
qué ios órganos ó parles del cuerpo, que son más ó menos con­
tinuamente escitados, son los invadidos con más frecuencia; 
por qué es hereditario y por qué las pasiones de ánimo depri­
mentes in fluyen tan poderosamente en las manifestaciones 
cancerosas. E n  f in , dá razón de las frecuentes recid ivas no 
solo en la parte donde prim itivamente se han elim inado, sino 
en otros puntos más ó menos análogos, estén próximos ó le ja­
nos. Cuando la  disposición está en los elementos que cada te­
jid o , cada órgano necesita para su reparación, la manifes­
tación es espontánea, y  por lo general se fija en aquella parle 
que por su actividad funcional, por la riqueza de vasos y 
nervios, goza de mayor vida , ó en los que la textura  propia ó 
agentes esleriores de estim ulo , de ir r ita c ió n , tos predispone 
á DO elaborar bien los productos que han de asim ilar.

Los cánceres que sin causa conocida, sin que hubiese p re­
cedido razón ninguna de ser, se m anifiestan ,  son los más te­
m ib les: ninguno se c u ra , lodos recidivan más pronto ó más 
la rd e , alguna vez casi inslanláneam enle. Aquellos que reco­
nocen por princip io  un agente esle rio r, como una contusión, 
una quemadura ú otra causa local que hubiera provocado la 
disposición de la parte , ó no re c id ivan , ó su reproducción se 
hace esperar por mucho tiempo.

¿Pueden apreciarse , á p r io r i ,  estas condiciones?
Desgraciadamente nó : ni la observación , ni la esperiencia

impresionaban; y que aprovechando los vivos deseos y la  con~ 
fianza que la  animan de curarse de su afección nerviosa continúe 
á  estar sujeta á  un tratamiento higiénico y terapéutico, físico y 
m oral, que calmando lentamente su actual irritabilidad , d é más 
estabilidad á  su ímaf/mocion y firmeza á  su ju ic io  »

Este certificado, que la Comisión no puede perder de v is ta , 
y del cual volverá á ocuparse , s i bien no especifica la enfer­
medad, aunque concluye recomendando el tratamiento de la 
enajenación m ental, ha sido interpretado de un modo d ive r­
so y  citado solo en fragmentos, de lo que tendréis una 
prueba cuando se hable del diclámen de la Academia de Va­
lencia ’y de la sentencia defin itiva . Este certificado prueba 
á pesar de lodo, que existía  una afección nerv iosa , recono­
cida por la misma enferm a, cuyo asiento lo tenia en las fa­
cultades intelectuales y afectivas, con predominio del sistema

Este  docum ento, ó m ejor, la consulta de los Dres. Picas y 
P i y M o list, lleva también su importancia con respecto a las 
fechas. La que lleva  es de 8 de agoslo . nueve días después 
del ingreso de D .“ Juana en el manicomio de San B au d ilio ; el 
dia 13 el gobernador c iv il de Valencia tuvo noticia de la  de­
tención ¡legal de esa señora; el 17 estaba informado el de 
Barcelona, y la ley castiga con penas iiifam anles la detención 
que escede de veinte d ias. mientras la considera como un de­
lito simple cuando no alcanza dicho perioilo. S i á D.* Juana, 
pues, se la hubiera puesto en libertad el 18, y el gobernador 
estaba eu su dereclio al hacerlo , no hubiese tenido lugar la 
formación de este grave proceso (1). E l tribuna! de \a len c ia

m  Anuí se consigna an error, por ignorar la.s leyes ije Espilla. De los prime­
ros anlecedcnlcs que la Comisiuu '.iivo, dedujo que si la detención no hubiese 
alcanzido ¡ i ‘*0 dias, solo podían imponerse penas correccionales; mas según la 
ICT aun oodia condenarse á los acusados i  una reclusión de tres i  siete años, 
con la dilercncia, si liay exactitud en los nuevos antecedentes, de que hubieran 
•podido quedarse ou sus casas, presiando caución. IV .
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de tantos siglos, ha podido suministrarnos ei más ligero dalo. 
S i esto no fuera a s i, podríamos con más verdad asegurar al 
desgraciado enfermo que tiene que su frir una operación, que 
un éxito fe liz  y duradero recompensaria sus penalidades y 
dolores. Se engaña torpemente el que de otra manera piense. 
En  ei estado actual de la ciencia , es im posible, no digamos 
conocer, pero ni aun sospechar la existencia  de la diátesis 
del punto en que se m anifiesta, ó la general, totius substan- 
ia¡, valiéndome de la espresion de Bordeu.

Es imposible conocer la d iá tesis ; e.s muy d ific il el diagnós­
tico de una enfermedad que se presenta bajo tan variadas y 
diferentes form as, que afecta una marcha tan irregular como 
anómala. De aquí proviene que muchos p rácticos, descono­
ciendo el verdadero cáncer, confundiéndole con otros males 
que tienen más ó menos sem ejanza, por no detenerse á e xa ­
minar con la  prolijidad indispensable, acomodándose á ia 
preocupación vu lgar de que lodos los tumores'de los pechos 
soQ cánceres , no tengan reparo en asegurar la curación 
ra d ica l, alegando hechos para sostener su error y esparcir la 
confusión y  la duda en el campo de la ciencia . No hay error 
que no esté apoyado en hechos: los hechos lo prueban todo y 
no prueban nada. ¡Ahí Los hechos son lo más hipócrita que se 
conoce. S i los que citan son hombres que, por su saber ú otras 
razones, alcanzaron prestigio y renom bre, arrastran en pos 
de su parecer á la muchedumbre, y por doquiera pululan 
observaciones y se publican casos de curaciones estupendas; 
así es como se oculta la mentira , se propaga y se perpetúa.

La  Observación, la esperiencia es en quien se apoyan los 
p rácticos, para deducir que un agente oculto , desconocido 
inapreciable á todo medio de investigación , imprime en 
ciertos sugelos, preferentemente en algunos órganos y tejidos, 
un modo de ser especia l, caractéres particulares que los d is­
tinguen de lodps los demás afectos morbosos. ¿Qué otra cosa 
sucede con la s ífilis?

La  patogenia anatómica de esta lesión es todavía muy os­
cura . Débese á los trabajos de los anatomo-paíologistas, p rin­
cipalmente á los de Lüu is, C ruve ilh ie r y Andral, la escasa luz,

podrá tener razón al consignar que la autoridad de Barcelona 
empleó esos cuatro d ía s , únicos que restaban para cumnlirse
f i  Ü ÍÍS  ‘iilig enc ias  imprescindibles para
la  eslrad íuo ii de D. Ju an a , pero el tribunal no quitará de la 
cabeza de las personas rectas y ju sta s , que el verdadero 
papel de la le y , su aspecto mas hermoso, aquel por el cual 
tan comparable es al que nos representa la Divinidad es 
aquel por el c u a l, en los casos de duda, se supone siempre v
desde luego que ha reinado la buena fé. ^

Señores: la Comisión, enterada de la observación de doña
Juana y de los dos certificados que se os han leído , se hizo
t l i r ,  •. <iue indudiiblemenle os hubieseis
hecho también s i ocuparais su lugar. Ta l e s : s i bajo el su­
puesto que no mediara contradicción se la hubiese pedido su 
parecer acerca del estado mental de dicha señora ^sin duda 
que no vacilara en d ec la ra r, que D " Juana estaba l!¡ca en 

«n estos documentos vienen señaladas. Esta 
cree también que fuese ia convicción vuestra , deducida del 
natural enlace de los hechos y de los raciocinios E s  une la 
verdad se diferencia de la mentira por un carácter de sinceri- 
dac que US conquista, al paso que la u ltim a, por L r í r a b ! , .

quto"‘s“re ru g n a !'"  uiverusimiliLud

p cc tiva m e n le : en esa narración se sigue ia génesis de la 
enfermedad desde su ongen hereditario h i t a  el n S i l o  de 
su esplosion. No es únicamente la inania razonadora u n h iaá  
la  locura de ca rác te r ; es también esa asociación de 
d ive rsas , sobre las cuales Guislain ha escrito unas niiírinas 
de incoiUraslable verdad , y que hacen tan d ific il el estable­
cer los tipos puros. En D .“ Juana Sagrera el deliido gtier^^  ̂
alternalia con otro mucho más eslen-o; los conceptos dehranles

a lle ra d i/  m sln ilo  de conservación estaban
alterados, hasta pervertidos, y se presenluba con frecuencia

el principio del periodo científico que hoy empieza á ilustrar­
nos , pero no lo bastante para d isting u ir de un modo claro y 
positivo el verdadero cáncer de las alteraciones que con él se 
confunden.

E l  microscópio quiso hacernos creer que se hablan d is i­
pado todas las dudas, y proclamó la existencia de la célu la, 
elemento esencial y especifico del cáncer. Desgraciadamente 
donde nació la revolución (Alemania) se hizo la contrarevo- 
lucio n ; se empezó á dudar de su e x is te n c ia , y en Fran c ia  el 
jóven M r. Lou is ha demostrado que los elementos histológi­
cos del cáncer, no son otros que los elementos histológicos 
normales, alguna vez sanos, mas comunmente modificados sin  
que la célula presente nada de específico .

Sumamente d ifíc il el diagnóstico del cáncer mientras no 
llega á cierto grado , porque en su principio aparece con 
m ultip licadas form as; porque su curso e s , unas veces lento, 
de larga é interm inable durac ión , m ientras que otras veces 
corre sus periodos con asombrosa rap idez. ¿Qué eslraño que 
muchos prácticos, confundiendo esta enfermedad con otras de 
fenómenos análogos ó idénticos, creyesen con buena fé, haber 
conseguido la curación rad ical y perpélua del cáncer?

(Se eonlinuará.J

Sobre los fu n d am en to s d e  u n  p ro g ra m a  d e  p a to lo g ía  g en e ra l; 
m em o ria  p re m ia d a  p o r la  R e a l A cad em ia  d e  m ed ic in a  de  
M a d r id ; p o r el D«. D. J .  B . Ul.LEKSPKnGER ( I ) .

T ie m p o  <le las en ferm ed ad es.— C ootinuaoioD .

Las  trofosis interm itentes agudas pueden ofrecer uu 
carácter ad iu ám ico , asténico ó tórp ido , ó bien dinámico y  
erético , ó por lillim o  hiperdinám ico ó hiperesténico. L a s  
potencias eiiológicas en conflicto con la  reacción del orga­
nism o, son las que dán razón de estas variaciones de in ten­
sión n a ro x ím ica ; y  precisam ente hallamos en esta inten­
sión del paroxismo y en la  dignidad del órgano afectado, la  
condición de la perniciosidad de las trofosis interm itentes. 
Se observan tales trofosis ¡n le rin íten tcs , bajo la  apariencia

la tendencia al suicid io . E n  U s enfermedades mentales los 
síntomas recorren un cielo com ún, la e.xaltacioii y la depre­
sión. Pero habla sobre lodo en esa sucesión de síntomas un 
fenómeno especial que á todos les dominaba y conslilu ia  e l 
carácter patognomónico de la  enfermedad : tal era el histe­
rism o. Asi pues, la Comisión no vacila en co nsig nar, que 
ese cuadro e s , en su concepto, la reproducción exacta y por 
demás natural, de los varios estados de locura que con fre ­
cuencia se vienen observando.

La s  cartas de Doña Ju an a , que la Comisión tradujo del 
proceso, son los dalos que conlin iiaii esta opinión. En  vano 
se la opondrán otras cartas muv razonadas, pues esta obje­
ción solo pudiera satisfacer á los que no conozcan locos. 
iNo hay medico especialista que no tenga en su poder escri­
tos muy sensatos, que figuran al lado de otros en los que se 
di'scubrcn las preocupaciones, e l desarreglo de las ideas, de 
los in stin to s , incoherentes, r id icu lo s , escritos quizás redac­
tados por los enfermos en un mismo dia. Uno de los vocales 
de ia Comisión refiere notables ejemplos de esto en sus 
memorias sobre la Responsabilidad leg a l, los caracteres de 
la  escritura y la  composición de los escritos de los ena­
jenados { ly

La  Com isión, pues, colocándose bajo el punto de vista de 
los acusados, considera poder asegurarse, (¡ue si por moti­
vos que no la incumbe determ inar, no se liubíese arrojado ¡a 
duda en el público , se hubiese aceptado desde luego la e x ­
posición de los hechos precedentes, pur ser, cual lo es, la  
reunión de los principales sínlomas de la locura.

Mas habiendo prevalecklo la opinión üiamelrnlmenle 
opuesta, y sitio declarados fa lsarios, crim inales y condenados

tipi
freí

(

ten

Se

AII

lio

(1) A. Brierre de üoismunt. Des caradores de l'érrlliiro el déla nature des 
i’rriis diez les alifnés.au f)OÍ»t de vue du dlagnostic el de la médecloc légale. 
¡í/Híon mídicale, tCfcvrier, 1864.)
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aracn itís (1 ) , de frcn ilis  (2 ) , de m eningilis  (3) v  de ence- 
ía lilis  (4 ) .

Se les (U  también el noml)re nosológico de céfalo 
tiposis (5 ) . L a  variedad adinám ica ó tórpida es la  más 
frecuente.

Constituyen otras formas de dichas Irofosis in le rn iilen les 
as g lo sa n  v aerm iten tes  (6 ) , el tialism o inUii m ilen le  7 ), 

las angw as in term ilen tes  (istm o-tiposis interm itentes) (8 )i 
e l coriza  in terin ileu le  (9 ) ,  hs. neum o tiposis itaerm itcnres 
eon las variedades de catarros interm itentes (10) v de hron- 
guitis in term itentes  (11 ); las formas de croup  ó de las auni~ 
m s  in term iten tes  (1 2 ), de las ueum onias in term ilentes  (13 ), 
de las hem otisis in term itentes  (1 4 ), de las ?ic'umo-í2> s / s  
d len ov reicas  qu e sim ulan la  M s js (1 5 ), á e h s .  p leu resías  m -

(I) Toni, E. M. Bailli, D. Chr, Delmer.
(z) SdiU|iptnantt, Saiictri.
(3J Lemoitie, Ballitig, eii Alahama. Eulenburg, Guisard, Gral- 

leiiauer. ’
Í4) Basori, üud, Fisclier, Nauinaiin, Parkiiison.
(o) Metzier.
(6) Si-.liup|imniin(()or ¡nfliipnciy nosogpuésica de los nervios eloso-

lanngeos, hipogloso, ramos linguales del Irigétnino). °
(7) Prael. QiíelmaZ, Medicus , Jos. Erank, H. Seliinult. Soiiauel. 

«ayer , Hervieux. (Todas las secreoiones verillciiti por la iiierya’ 
•Clon: Ihs glanduius saUvale.s oheileceii á los nervios procedentes del 
comiiiiicante de la cara, gánglio suhmaxilar. ramo liitgiial,)
. (8) Barholte, Sydenham, Valcareiigiii, Swieleii, Ilollaiul. Nolai- 
janni.Le Due. Sylvius, Stiiimg. Dupey de Bellegarde. Dotnas,Garrón 
ffluller, PiieciHoUi, Amliri, Sclmiidi en Paderborn, II.-velder Gom- 
pareui, Günllier, Biscliorf. '  ’
ahhi ) f*<Jrsieri. Puccinotli. (V. l’Uition médic., 1838,

(10) Mercado, Moraiid , Borsieri, Strack, Puccinotli, Gliapeau, 
bebasltan, Ebers, Mebltiausen, Melzler. ‘ ’

(II) Viiicenzo, Valorar.i, Franc, Fel. Pereira da Costa. Boissean. 
Am. Bentipoil. Putegiiat, Metzler, F. Jacquol.

(12) Sdiwiigné, Jos. Frank, Nahumowicz , JuHne, Van Iloof 
Itoclrigiies, J. S. Roseiitlial, Wiicke, Odier, Waliti

(13) H.iy una suma inmensa de.observaciones. Debemos coiUeii-
tanios con citar algunos observadores. Hasper,B-rk Grir.uitiére 
Rouxeuii, Delvaiix, Iliiberi, Oros, Leconile. L. Grosz, Witc k*- Paiili’ 
Broiissais, V. B. Aaskow, M ard.A . Raciborski, Melzier, Sclintidl- 
tnann. hclilesiiiger. ’

(14) Fonlanelli. Combes, Atig. Vogel. Schroedcr, Scliradcr Cra-
mer, Voiglil, J, Mazade, Puccinotli, AmamI, Bcuupuil, Olzoliu. Morton. I t c»

(lo) Hunaeus, Greise!, Morlon, Bang, Odie, Siraok, etc.
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los médicos y los-parienles que se empeñaron en jiis liíic a r  la 
exis le iic ia  de Ja enajenación, era de creer que Ins advérsa­
nos habrán producido argumentos muy poderosos, fundados 
en la misma c ien c ia , vigorizados con argumentos legales, v 
demostrado adem as, que los hechos alegados no han exislido 
nunca, esplicandolos por causas eslrañas a la locura.

> aritos, pues, <á considerar la cuestión liajo ese olro aspecto 
La Com isión, en la exposición de este .segundo periodo 

üel proceso, reproducirá ó analizara : l .» , las con^ullas de
auloridad ó por los Iriln inalcs: 

-• , el üiclámen de la Academia de medicina v c iru jia  do 
ja le n c ia , punto capital de las diversas in>l;mcia'i- B ’ las 
uosdeelaraciüiies de D.® Ju a n a ; y los considerando's de 
m sentencia d e lin iiiva , que representan la doctrina de la 
nnigisiratnra. Estos cuatro órdenes tle prueltas. [lor medio 
de las euiilos se lia intentado dejar demostrada la in lcg rid iu í 
nieiilal do l ) . “ Jimna Sag rera . es evideiUe c|iie .«tifriran la 
censura de la Comisión . censura fundada en lo.s conocimien- 

actuales sobre la enajenación trnuilal.
INo es ya como enajenada v di-lenida cn un manicomio 

como se nos pre.>ienla ahora á D.® Juana S ag re ra ; lia sido 
P'iesla en l^ ertad  por disposicinn del gubernadur e i\ i l ,  
después (le Irascnrrido el tiempo preciso que la ley fija, 6 
dicjor, ha sido trasladada e l misnw) üia tiz de agoslo al cón- 
'en lo  de Concopcioiiislas de (in icü i pura sn jc la rla  á tina 
<-nrilra-ü!jsert ación ; este cometido se confió a los (I piiiures 
drenioni, Jnan ie li y B e iT ra n ; s.u informe era esperado con 
S'i'iia ansiedad.

l'ue el prim ero del I)r . B re in o n l; [lero como los ires se es- 
*eiidierun nincho en sus declaraeiones ( i -  paginas en fnlio 
d^yi'i'), sea por el modo como comprendieron su eometiilo, ó 
por la naturaleza (le las cuesliones que se Ies prn[>usiernn, 

cu el caso de c ita r únicamenle ios hechos 
1 ‘iic ipa ics. S i paso á paso hubiese de seguir el sumario (7ü3

term iten tes(\ ); las tiposis abdom inales in term itentes, con las 
variedades de gastritis in term itentes  (2 ) y  de en teritis  (3 ) ; 
ías colo-tiposis (d h c n lc r ia s )  in term ilen lés  (4 ), las tiposis 
co léricas  (o ), las trufosis h epáticas  in term itentes  (6 ) y  las 
hepato-tro fosis  secretorias  interm itentes (colosis ó icteric ias 
interm itentes) (7 ) , las esp leno-trofosis  interm itentes (con las 
megaio.splenias) (8 ) , ó las hipertrolias esplénicas ó esp íe -  
n em ia  h ipertró fica  (9 ) , las c is lo lip ias  ó d isu r ia s , cistilm  
m tern iilen tes  (1 0 ) , la  uretritis in term itente  (1 1 ) , la nefro- 
liposis ó nefro-lro lbsis intermitente (12 ). con la  subvariedad 
(le las nefro-trofosis in term itentes d iabéticas  ( i3 ) .

(1) José Pereira Hego, BliifC, Paiilt, Crim m.Bang. Slilling, 
C. Strack, Doisseau, Lautler, Biancbi, Ilisdiul'f, Guisiain, Arloing

(2) Scbmidl, Kühihrand, Boisseau, vSdiniidtmann, Havny.
(3) Esta variedad comprende la subvariedad de peritonitis inler- 

nntente. Véase Boissean, M. Perez, Goiir.ée, Olzolig. Moiigellaz 
Colombiil, Norton, Madruzza, Brohni, Tbierfelder, Toli, Üufuu 
WiKke. Pauli.

(4) Morlon, Torti, Borsieri, Lautler, Medicus. Nolarjanni, Gon-
binceait, Puccinotti.Alibert, Mariiiis, Behreiid, Sclimidlmaiin,Thier- 
felder, Kiilin, Gulceil. ’

(3) Morlon. Torti, RtoM. Leroy, Tbomassen en Tbiic.ssink . Slrak, 
Serrac, P. 1* rapk, Notarjaniii, Coiniiaretli. Sebastian , Scbmidlinanii, 
Aiibei'l, Puccinotli, narcellnili, Naegeli, Gossaii. Leinnine, Scbmidt 
VVardenburg, Hulsen, H.mhmami, Cíemeos, Ileidenliaiii. Biirdel 
Móller. ’

(6) Senac, Fricke, Hachmann , Giierin de Mamer.s, Tliierfelder
Striinz, Tbomassen cn Thiiossink, Boissean , Sclimidtmaiin . Lucas ’ 
Bang, F. Pereira da (^osla, Gliomel v Meizler ’

(7) Ellmüller.^M'lbüf, F. Plaiór, Torri, F. Ilofrm.ann , Swieten, 
Doiialcl, Mnnró, Mtllell):miser, Kerniiann, Heiiermam . Cle-rhorn 
Raen. SKirk, Bang, Slrak, Kuker, Villennav, Morbring, Melzier’ 
Bischotf.

(8) Heuermann , Dobrn , Groianelli . Abelllc, Chri.-uiansen
A. Maree, Alfredo Tebaull, Friedrich. Kiihler, Fülirer, Barlow’ 
Chambers, Jobnson, Marlcau, Bonvarl, Fiimee, etc. ' '

(9) Piorry, Gouraml, Küchennieislep. Miquel. Booier Lc"rand 
Nepplp, Boiiyer, Caslera, Ph. Pézcrat, Forgel. Benlmid, Hchricli’ 
Nivel.Groosy Mandt, Nerel, Hefl, Biclielot, Sleinlierck. Slrak, Vaidv’ 
L. Hamon y otros nnirbisimos.

(10) loierniitens óptica: Goutanceaii, Gilberl, Blanc, Detmer
Cazals, Batioe, etc. ’
Ve?p*e'ui^Del)ouT '̂^*’ Gioiiiiiiii, Ileuermann, Granl,

(12) jot>rdens, Slorck, Puccinolti, Lemerv, VValz, L.andel de 
Castres, Piilegnal.

(13) Srhorf, Dernen, Mondiére. Relifeld, Willzack. Schnielzer 
11. B. Jüiití.s, ele.

páginas en fólio m ayor), se v ie ra  enredada en un laberinto, 
ü e l(|iie  la fuera imposible sa lir . Y  como los médicos que 
emitieron su opinión opuesia á la eníijcnacion. iiisislen en los 
dot límenlos lib iados, en los sinloinas que considi’raron carac- 
te ris lico s , se les seguirá en su marcha y se prescindirá de 
todas las ccesliones accesorias.
_ La declaración del Dr. Uremoni puede reasumirse como 

sigue : en las \ Lsilas que hizo á D .“ Juana los dias 23 , 2 ,‘i y 27 
de agosto la encontró muy buena , contestando del modo mas 
conveniente á las pregutilns que la h izo ; $i clqnna vez pa~  
repm tener la nnroda distrai-ta céa  efecto indudablemente de la  
viveza de su í/cuio. y á  menos que usase de la astucia lanr 
propm dc tus locos, no pudo notar ni e\ .sinloma mas leve que 
ludiera referirse á cttal<iuieia enajeiiacinn meóla!. Ilubióndo- 
a preguntado si lutliia \ is lo  objetos oslraños ú oido voces le 

oonlcslo que nunca le habia sucedido nada de esto; sus res • 
poesías fueron siempre igiudmenle satisfactorias sobre todos 
los (lennis punios de que la ocupó; d(‘ io que deduj c que doña 
Juana Sagrera no presenlaba desórJen alguno de la itdeli- 
gencia , de la sensibilidad ni de la m otilidaií, v que d isfru ta­
ba de perfecto ju ic io .

_ En las tres v isüas re ía n le s  que la hizo con los Ores. Jiin - 
nich y B e rlra ii (este último únicamenle la visitó  una vez '. 
de?[iues de nolar que les faltaban los anlecedenles necesarios 
para conocer los de (‘sa señora, particularmente la declara­
ción preslatla en V a lenc ia , sin la cual no hubiese podido ser 
admitida en el eslabK'cimiento del Dr, Pujadas, dicen: i/neseria  
necesario prolongase su estancia en el convento para  poder ase­
gurar cn conciencia ;/ de un modo definitivo la  íntciiridad de su 
ju icio. A pesar de esa nota ríe lanío in terés, presian oirás du 
claracioiies sin  hacer mención de esas dos particu laridades 
o declarnmlolas de ninguna importancia.

(.Sí contínuirá.;

o í ’
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Las irofosis .del sistema uropoyélico nacea bajo las 
mismas condiciones noso{^enésicas que todas las preceden­
tes; esto es , bajo la influencia de la inervación desús 
nervios coinpelenles. E! sistema genital, unido por la natu­
raleza con el uropoyélico, con el cual se combina formando 
el sistema urogenital, sufre por las mismas razones iguales 
estados patológicos intermitentes, como la metro-trofosis, 
la metritis intermitente simple (1) ó puerperal (i).

Tenemos un ejemplo ulterior bien marcado de la mfliien- 
cia de la inervación sobre la plasticidad cleinental, bajo 
el tipo intermitente, en las hiperlrolias intermitentes de los 
tejidos celulares las tdeo4iposis, las esparganosis inlp'mi- 
tenles (3), y esta misma curiosa influencia se maniliesta 
también en la nosogenesia de las dermatosis intermitentes. 
Réstanos advertir aquí (4) que la piel e s , no solo nna 
parte de las qiie más abundan en nervios, sino también 
en ramificaciones capilares, que obedecen á la inervación 
con independencia del centro circulatorio; y además que 
en estas condiciones generales, bajo las influencias elioló* 
gicas especiales del individuo, de las constituciones reinan­
tes y de las causas eficientes, nacen las diversas modi- 
iicaciones de erupciones cutáneas, como los eníemas 
intermitentes {o), las erisipelas (6j, la esem ífl/ma (7), que 
constituye al propio tiempo uiia transición de los exante­
mas maculosos. á ios nodulosos y á los papulosos; la fiebre 
intennitenle urticaria (8), la petequial, la intermitente pur- 
púrea (9), la fiebre intennitenle sarampionosa (10), las erup­
ciones vesiculosas, como la fiebre miliar intermitente (l\), 
las pustulosas ( l ‘i ) ,  las ampoílosas (13), como el pénfigo
intermitente. . . . .

La observación clínica acredita, que ni aun el parasitismo 
animal puede sustraerse á la influencia de la inervación, y 
que á veces dependen de ella periódicamente y con inter­
mitencias el nacimiento, la existencia y la ruina de los
parásitos. . . .

Escusado es decir que seniejanles dermatq-tiposis, ani­
madas ó parasíticas, intermitentes, ya sean interna^como 
la  vermicular (14), va esternas como la saniosa (lo) ó .a 
i)edicidar (10), presuponen siempre algunas causas concur­
rentes. Empero es un hecho histórico que se han curado 
con la quina y con los parasiticidas apropiados.

Hasta aquí hemos expuesto la nosogenesia'de las íiposis 
flegmásicas, ó flogosis iuíermilenlcs circunscritas, así como 
la de las tiposis piréticas ó lielires intermitentes propia­
mente dichas. Hemos esplicado cómo obran las influencias 
nocivas solire el sistema nervioso vaso-motor, produciendo 
flogosis locales ó fiebres intermitentes. Trataré ahora.de

(\) Mercado, Mnmlicre, Amimd, Upaniioil. . ,
(2) G, Hcirsl, Wtídel, Oorlesitis. Morioii, F. Ferr.in , Bnccolaiie, 

Scliellhaminer, Sirai'k, ScMegel, 4ac. Grainger. M. Stoll, Kaempf, 
üoiihlet, Nadherm. Uaclimaim. Urera, BuceinoUi, Uehreiul, Ledersch-
iokl, Qiiudral. Canuto. lli'.shésifi!íky. ^ ,

(5) Siork. Slnive, F.-nus, Gulceit, Ventura. Strak, Serlo, etc.
U) Jos. Nova, K. Derger.
(5) Morton.Séiiac, Derkers, Girnn.BischolT. „ „
(6) Francois Le Büe, Svivius, VVerlliof, Murtón, Fr. HulTinann,

Weisch, Thieliii.ami, Klein.'Sehasliaii, Kremers, ^ .
(7) Matigel, Slyx, Piieciiiolti, Ileuernianii, J. Storcli, Gerseh-

niami, Sdjmidimann, Jlisoli. i
(8) llorsi, Planchón, Cleghorn, Ranoc, Koch, P. Frank, J. Frank, 

Pnccinniii, Scliinidt. Raver, Goifin, ioiirgeois , Godard , Rosenllial, 
Voigt, Zehdeniker, Rouxeau, J. KeckeisVüiKl, íicn u riiih r i, ivi-uAcau, \ • n-

(9) Marcellus Dnnalirs. Barlholiii, Witlis, L. Apin, Veit, Riedíin, 
Weiltít, Lancisi, F. Horfinann, Be H.ien, Fr. Raynaud, Moraiiui, 
Grainuer, Modicus, Nol.arjaiini, Cotn|iaretli, Saalmann, Slralj, Sehas-
. .  t.'.É?__ _ T*.. . . i I . .  !>.. «...Ék i/t r\Af I í I ac irr.iiiL*linn, líUin}{er, Kasleiiholz, Omodei, Uaroiiio» Piiccinoiu, Jos. rrank, 
Joiin Pearson, MiHiaelsen.

(10) Veit, Riedlin, Senac, Saalmann, Ponken.
(l I) Uorst, Piecard, Allioni, Gasiellier, Bruiielli, Puccinotli, Batí* 

mes en Lnnel, Merrem. , . ,  „  . . . . .
(12) Ilnxham, Horst. Senac. AVeslerhof. Grainger. Nolarjanni.
(13) Hufelaiid , Py, Willmann, Rerndt, Andrejowsky, Külilbrand,

Bouru65. » . j
(It) Raimnzxini, Slisser, D. E. F. SchniidL, Grainger, \a n  nen 

Bosch. Priiigle, Monro, llillary, Wiiilringham, Hopf, üierluig, 
Nic. Berlan. Coiilaiivoux, etc., etc.

(15) Rivióre, Juncher, Fr. Hoffmann, Nenter, Van-Hoven, Isidor 
Jacnbi, Medicus, Sebastian, Bang.

(16) Cazals, Ledel, etc.

exponer el modo patogenésico de las íiposis de los cerniros 
déla vascularidaU, á saber: las íiposis ddí corazón, ele las
arterias, de las venas y del sistema linfático.

Las CAKDIOTIPOSIS INTEUMITENTES 00 son en el londo sino 
neurosis de tipo intermitente del radio de los nervios car­
diacos, va de la parlé motriz ó de la trófica, o ya de ambas.

A unaíie  e l corazón es un músculo no suieto a la  volun­
tad , recibe, sin  em bargo, sus impulsos n io lnces del centro 
músculo-motor, es d ec ir , del cerebro espina . E s ta  in fluen­
cia nerviosa motriz puede a lterarse  y desordenarse por sus 
causas m orb íficas, que cargan e l radio de los nervios car­
diacos hasta el último punto de su to le ran c ia , a l cual su­
cede la  esplosion iiite rm ile n tc , por sincope (1 ) o por angi­
na de pecho in tern iiten le (‘2 ).

E l  sincope interm ilenle equivale á un espasm o, a l car- 
diospasmo. La  angina de pecho in lcrn iitente  se compone 
de desorden irófico momentáneo del corazón y del de su 
movimiento m uscu la r, por cuyo motivo reúne fenómenos 
motores v tróficos; pulso nervioso , palpitaciones vio lentas, 
sentimiento de síncope, que degenera en perdida de los 
sentidos con estincion d_el movimiento del pulso y cesación 
de lodos los síntom as (5 ) .

T iposis arteria les  in term iten tes. Los uosolqgns lra»ce- 
ses adoptan una fiebre angiolén ica de tipo cotidiano (4 ), y 
tampoco son inuv raras las pulsaciones arteria les regular­
mente interm itentes (5 ) y las tiposis venosas (6 ) . Estas u l­
timas se fundan en un predominio de la  sangre vcno .a 
sobre la  a rte r ia l, y e l principal representante ce  ta les Upo- 
s is  ó vasculosis venosas interm itentes es la variedad esco i-  
bú lica  (7 ) , que á veces adopta también un carácter 
m áticn bajo la  forma de en ferm ed ad  de m anchas de

^^Esía^varicciad es una trasmisión de las tiposis con pre­
dominio venoso á la vasculosis intermitente discrasica, ca­
racterizada por cierta descomposición zooquímica de la 
sangre, que aparece atenuada, de un color narlicn a r, dis­
puesta á formar gases, compuesta de glóbulos abultados y 
conteniendo suero tenido por la bemalina disuelta (JJ.

Las tiposis linfáticas son muy numerosas; pero las mas 
veces se hallan en conexión patogenésica con una discrasia, 
como la reumática (Í0) y la hidrohémica o serosa (11).

Las trofüsis intermitentes discrásicas son comunmente 
crónicas; hacen un doble papel en la patogenesia de as 
vasculosis inlcrinilenles. Forman en primer lugar todas tas 
discrasias una especie de predisposición á lasuisciasicvB ui.a especie de prcüisposicion a las liposib 
rulares intermitentes, v además las fieb res intermi entes 
legítimas, las liebres accesionales, terminan lacilinen e por
ciertas discrasias, como la esplcnica, la anémica y la i - 
drohcmica. Esta lerminacion es tan frecuente en ciertas 
circunstancias clinlógicas, que basta se ha creado el ter­
mino nosológico caquexia febril, y se ha designado es 
caquexia individual con el nombre de habilus ¡ebncosus. 

Las calenturas inlermilentes ó accesionales que aparecen

(1) JoeMuns.Baimn..d. Fortis, Torli, , Jeilteles,
Seiüic, L;tuUt‘r. Lititl, Pui-ken, Buliremi, LiifurK. Plan.il, ele.

(2) Burrniüller, C. A. W . Burends, Alfonso Dti|iiiS(|uier, ele..
(3) O/.anani, ConliMiceau, BiUroLli, Ambrogi, PiiccinoUi.

(3) piiuáciuti lemporal. Véase Selícl. Diarri /lafniensts. T. h 
año 1783, oel. 2. [i. 140.

(6) Sieinhrneh, Lnennec, Bayle. c PitmiiUer,
(7 II. Bnioíeus. Foreusi. Semierl, Le Boe. ^

-GiililenkUie, Timiietis, Barlbnlin , Grainger , U nhe iise r ,  Borsier f
Sebnslii.o, Sioll, Bang, Waldschnmlt, üemb.

(8) Sebastian, Rehreid, Grossloph. _ ■ i,.« iMÍi,lns V
(0 Ksia vasenlusis disc-rásica relaja v 

los paréncinimas de los órg.inos; as pareiles 
emi.apaii de serosidad rojiza; el lejido Herma i.-o .V 
cubre de derrames eqiimuisicos: en una á la
á henmrrágias. Ksla cr.Vsis sepliea acoinpaiin mii\ a
inloxicacion panlaiiosa Grandl, Valenlin*
Sarcone, Medicus, Liml, Ktoekhuf, flrooke, Iluxliam, Val
Jmiilleloii, SamliforldeMairi). p . 1, par-

(10) Mangel. Morlón, Senac, Nalhanael, Ramsey, Cless, Busli,
lels. Richler, Meyer. _ Medi'(11) Kühlbrand, Nebel, Toril, Hildenbrand, Em. Falcellr, m 
cus, Zinmiermann, Sirack, Eiseli, Gaierau, Sanlolu
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sobre una discrasia preexistente toman precisamente en la 
naturaleza órgano-química de  esta discrasia la especie de  
sus local izaciones,  como por e je m p lo ,  la  localización reu- 
jiiálica en  la crásis  hipnótica y  la  artrí t ica  en  la urémica 
ü oxálica;  en  cu yo s  casos designa la nosogenesia tales co m ­
binaciones, como fiebre intermitente reu m ática  ó fiebre iu- 
termitente artrí tica  ( t) .

Uallábase,  pues, reservado á la moríologia y  la  histología 
química mo de rn a s ,  revelarnos la conexión causal  próxima 
entre los blastemas albuminosos y  su localización s o b r a d  
páncreas,  las g lán d u las  meseráicas,  e! hígado y  los riño­
nes (2) ,  á  coDsecuencia de  las ca lenturas  accesionales.  La  
misma crásis hipnótica es  la  que preferentemente,  y  cu 
unión con el agente  palüdico, no p ermanece  coulinada entre 
las anomalías  circnlatoriaá y  secretorias,  sin metamorfosis 
celulares de- los tejidos, manifestándose simplemente por 
hipertrofias ó por tumefacciones exentas de  desorganización;  
sino que e ng e nd ra  anomalías plást icas,  por las cuales  se me- 
tamorfosca en totalidad ó en parte la estructura histológica 
de un órgano.

Enlázase fáci lmente con la intoxicación palúdica una in­
fección protopática  de la  sangre por materias animales,  
como la infección escrofulosa (o) ó siíüítica (4).

Hemos derivado la patogenesia d e  las  yasculosis intermi­
tentes de una auónialía funcional  (por la in loxicacion palú­
dica) del sistema nervioso vaso-motor ; y  acabamos de de­
mostrar q u e  estas funciones anormales se  enlazan laeil- 
menlc co n  vicios elementales jireexistentes,  que  nropeiulen 
á  componer,  digámoslo así,  tiposis bastardas,  l icí tanos to­
davía csplicar la  patogenesia de  u n a  tercera rama de vas-  
cnlosis,  d i v a  razón fundamental  se h a l la  prcferenlemeiite 
en el  principio motor de  los vasos, en una especie de  espan- 
sion ó de  relajación periódica de  sus eslrcmiihyles [uíril'é- 
ricas. El modo nosogenésico de Qsld.» heinorniiiias inít'nni- 
lentes corresponde absolulanicnle al  d e  las  neuroli¡iosis de 
la molilidad.

Preciso  es distinguirlas de las hemorragias  escoi búlicas 
y  de  las que dependen de  ima disolución o de  una descom­
posición (le la sangre.

Presuponen un  proceso más act ivo,  son mas bien a nálo­
gas á las congest iones ,  infi l traciones,  á  los estasis h iper­
tróficos ó í legniásicos;  eii una p a l a b r a ,  corre>pou;leu á  las 
ilogosis iu lefmilenles,  con la sola di ferencia  de  {|ii(; la t e n ­
dencia ílogística se convierte en heinorrágias ,  al imentadas 
por sangre dotada de cualidades plást icas (;»).

Consti tuven:  epistaxis  intermitentes (0), neumorragia  i n ­
termitente (7), gastrorragia  (8), m e l e n a ,  inlermilenU; (!)), 
cnterorragia in lermileníe  ( 1 0 ) ,  h e m a lu r i a  inlcrmilei i-  
tc ( 1 1), metrorragia  iulermilente (12) ,  derinatornigiainlcr-  
milenle  ( lo) .

(Se conítnuorá.)
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SECCION PR Á CTICA .

CLINICA MÉDICA DEL DR. D. TOMAS SANTERO. ‘

S E G U N D O  G I I U I 'O .
G ontíderacionei g en e ra les  sob re  los casos com p ren d id o s en  

este  segundo  g ru p o .

(Continuación.)

Los casos de  esta especie complexa corresponden con la 
descripción que h a c e  S t o l l , en su M k o i c i n a  p h á c t i c a ,  de la 
pleuresía  ó peripkneum onia  bil iosa que oliservó en la 
conslilucion epidémica de  1 7 7 5 .  Por el la y pur las de  otros 
autores clásicos de  la antigüedad que ,  en var ias  otjasioues, 
observaron estos alectos de  p e ch o  asociados á la fiebre 
b i l io sa ,  se v ien e  eii conocimiento d e  (jiie la pleuresía se 
j iresenla  entonces desarrol lada,  bajo el inlliijo epidémico,  ó 
por  c ircunstancias  especiales etiológicas ó individuales,  con 
una fiebre catarral-bi l iosa;  es d c c í r ,  con íielire que l leva 
consigo fluxión ca ta rra l  por par le  del aparato respiratorio,  
é  b iperdiácri la  por la del órgano secretorio de  la bilis.

Tanto  en la forma catarral  y reumática  como en la 
b i l iosa ,  sucede unas  ve ce s  (¡ue el elemeiito inllamatorio 
localizado prepondera sobre el asociado,  íebril ó general ,  
sienrlo en tales casos manifiesto el carácter  esténico, y  f igu­
rando en segundo término el general  que  determina la  
fiebre; y  al contrario, (|iie predomina otras veces el catarral ,  
reumático ó bilioso f e b r i l , sobresaliendo este ca rácte r  en el 
c o n j u n t o , v  siendo, por  lo ta nto ,  más Iluxionario <¡ue í leg-  
másico el (pie so manifiesta en Li pleuresía ó peripbneu-  
monia.  De uno y  otro ofrecen ejemplos las historias q u e  h e  
incluido eu la colección á que a h o r a  me refiero.

L a  sangría ,  p ra ct ica da  en tales casos,  concurre también 
á  demostrar  el iniíluo influjo de  los dilerenles elemenlos 
morbosos q u e , unidos ó comliinados,  consti tuyen esta do-- 
le n c ia ;  pues, según predomina t) nó el  inflamatorio,  así 
varía el fenómeno de  la formación de  la costra sobre el 
coágulo.  Cuando el elemento flogíslieo sobresale ,  como en 
la  historia de  i m . e ü h e s í a  b i l i o s a  o o x  f l c x i o .s  p u l h o n a i .  tpie 
sufrió Antonio L ó p e z , se presenta el coágulo duro y con 
la superficie cubierta  d e  costra bien formada:  mas,  cuando 
es al contrario, ó no a pa r e ce  la costra, como en la  historia
de PLEOnEsí\ BlíU.MÁTICA TEUMINADA PD.l DEIU’.VME CON KSPUL- 
siü.x DEL MATEiuAL AL ESTEiiioii, ü . s i  s(i prosenla,  cs  con 
caracteres de  imperfecta forniacioii.  mani lesiándosc blanda,  
g e lat in i form c, desigual  ó en forma de  manchas.  Lo cual ,  
en l a  teoría que dejo  aceptada eu párr-ilos aiUerir^res, .sig­
nifica; que  la plasticidad sanguínea se halla auincnlaila,  ¡)()r 
efecto de la  inflamación,  en un grado superior al niirmal, 
por d i v a  causa  l'oniia la  cubierta costrosa en el coagulo,  
pero insiilicieiUe para que esta  adipiiera la densidad y  Itgura 
q u e  es propia d e  la! aumento en la l legmasia legil ima.

L a  importancia de esta  apreciación c i m i e a .  relat iva al 
modo de  consti tuirse la enfermedad eu tales c a s o s , estriba 
en que la liebre en ellos no puede tenerse como sintomá­
tica (le la  afección local ,  y  subordinada a su curso pur coni- 
p lc lo ;  sino que es jireciso considerarla ex is ten te  cou cierta  
csenc ’iaüdaci ó inde pe n de ncia ,  tanto nías marcada cuanto  
más prciiondcre sobre aquel la  afección y  mas la  i iBpnma 
el  sello d e  su propia naturaleza.  L>le modo (le conceliir ia 
esencia  de  la cii lérineilad en ¡as circunstancias espueslas,  
s irve  para comprender la duración más i irolongada,  por lo 
común, de  las pleuresías complexas  q u e  de  las legitimas,  y  
la m a vo r  faci l idad de  que revistan aipiel las  a jornia ner­
viosa.  Con efecto,  siendo en estos casos el  padecimiento lui 
compuesto de una lieiire ese nc ia l ,  c a t a r r a l ,  reumática  a  
biliosa, V de una f legmasía ,  (lue se influyen recíprocamente 
sin balfarse n i n g u n a  sometida á la nt ia  por e n t e r o ,  no  
es difícil  hacerse  cargo  de (pie, cuanto m a y o r  csencial idad 
conserve  la  f iebre ,  más carac lércs  h a  de ofrecer de  ella la 
enfermedad que de  la  inflamación l o c a l i z a d a ;  y  co m o  las 
fiebres del carácter  espresado suelen cs lenderse  hasta  l a
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m itad o e l término del segundo septenario , y propenden 
además á irasform arse en nerviosas más que "las in ílan ia- 
to rias , de aquí la  razón que espliea las diferencias in d ica ­
das, que la  }>racticu ofrece todos los d ias.

L a  asociación de la  pleuresía con los elementos morbo­
sos que hemos considerado, es más común que se verifique 
con el reumático y  catarra l que con el b ilioso ; siendo más 
frecuente que venga en estos casos acompañada de com­
promiso del parénijuima pulm onal, afectado de fluxión más 
ó menos g rad uad a , que no aparecer a islada en el cuadro 
de la  enfermedad com plexa.

L a  p leuresía se presenta frecuentemente unida á  la  p u l­
monía , como se vé en los casos de p k u r o p n e u m o n ia  que 
dejo consignados; ofreciéndose en el conjunto sintomá­
tico de esta afección compuesta las señales positivas de! 
interés de anjbos te jidos, seroso y  parenquim aloso. Y  por 
f in , cuando reside en el lado izq u ie rd o , compromete con 
facilidad  el pericard io , manifestándose entonces síntomas 
que pueden confundirse con los de la pleuresía diafragraáti- 
ca  ó (le las m ediasiín icas. l i l  caso descrito en el grupo que 
antecede, cuyosugeto fué Francisco Ram os, ofrece un buen 
ejem plar de esta grave (“om plicacion.

L a  terapéutica de la  p leuresía leg ítim a es antiflog ística ; 
debiéndose em p lea r, según los principios que dejo e.spues- 
tos, las sangrías generales y locales que exijan la  in tensi­
dad y  eslension del m a l, y las condiciones del en ferm o ; y 
cu idar en las tópicas, para que su efecto sea más seguro, de 
a p lic a r la s  sangu ijue las, en mínumo proporcionado, d is tr i­
buidas por toda la  zona que ocupe la  flegm asía , cuyos l í ­
mites darán á conocer el dolor y los fenómenos estefoscópi- 
cos. A u x ilia n  e íicázm en le la  acción cu rativa  de estos podero­
sos medios, las m isturas cojiipuestas de n itro  y  opio, por su 
efecto sedante y  d iu ré tico ; á las cuales asocio, cuando es 
necesario reforzar su v ir li id , el jarabe de la  d ig ita l. A sí 
como ejercen una acción calm ante y  reso lutiva muy pro­
vechosa , las pomadas de mercurio con belladona, y  con 
ópio cuando la  intensidad dcl dolor exijen este refuerzo. 
Combinando estos medios á  su tiem po, según se vé en los 
casos que he presentado, moderan con seguridad la  fuerza 
del elemento in flam atorio , facilitando la  acción resolutiva 
d é la  n a tu ra leza : y cuiuido la persistencia del d o lo r, del 
ruido de roce y  de la resonancia egofónica, en época avan­
zada , indican que aquella no se verifica  ó que m archa con 
len titu d , entonces debe proceder.«e á  la aplicación del ve ­
jigatorio  en toda ia estension (p'.e abraza el padecimiento, 
para que no degenere en la  cronicidad.

S i la  p leuresía se presenta con los caracteres de com­
plexidad de que rae be ocupado an terio rn ieu te , bajo c u a l­
qu iera de las formas catarral „ re u in á lica  ó b iliosa , el plan 
cu rativo  tiene que estribar en la  ju sta  apreciación de la 
parte que en c! mal represento c l elemento flogistico de la  
p leuresía y  el asociado que dá la fiebre; obrando, según el 
predominante indique, ya con los medios antiflogísticos, bien 
con los a iU illux io ac irio s , sudoríficos, eméticos ó catárticos. 
S i el eslado in íliim alorio campea en el cuadro general de la 
enferm edad , el plan aiU illogistico es el que debe jugar en 
prim er térm ino ; pero teniendo siempre en cuenta que, en 
estas situaciones morbosas bastardas ó espúreas, el e le­
mento in flan iatorií) tiene ingerto otro de especie distinta 
que le rebaja y  le desnaturaliz ,a , y que no tolera e fu so  de 
las evacuaciones sanguíneas que* a íjiíe l requiere cuando 
existe  por s í solo. D ébense, por lo tanto , em plear enton­
ces estas evacuaciones con reserva y  p recaución , aten­
diendo solo á rebajar el orgasmo flogistico basta el punto 
que las fuerzas lo co nsien tan ; y  iisa iiílo  después los d ia ­
fo réticos, los laxantes ó los (uuétieos, según requiera el 
elemento asociado, por su índole p articu la r. S i , por el con­
tra r io , la flegmasía (*s poco graduada y el estado asociado 
predomina en el cuadro morlio.'O, el [iráctico dei)c abste­
nerse lie las sangrías genera les, limitándose á las hípicas; 
y  com binar su plan con aquellos medios que d irijan  su 
acción soine el elcinento que predomine.

A s i se vé (pie la  pleuresía ca ta rra l y la  reum ática se

cu ran , después de hechas las evacuaciones sanguíneas mo­
d erad as , generales ó lo ca les, (lue reclam e a l principio el 
estado hipercslénico , con los diaforéticos y  calm antes, como 
los polvos de D o w er, ó las pociones de flo r de saúco en 
que se^disuelve una pequeña cantidad de tártaro estib ia (b  
V se añade el jarabe de mecqnio. Los laxantes llenan muy 
bien la  indicación en estas m ism as especies, después de 
rebajado el orgasmo flog istico , como se vé en algunos de 
los casos que dejo espuestos. Y  los eméticos pueden tener 
su indicación oportuna cuando la fiebre saburra l biliosa sea 
muy m arcada, no solo por la  evacuación de m ateria les bi­
liosos segregados en abundancia y  retenidos en estos 
ca so s , sino también por el sacudim iento que producen, 
modificando ventajosamente la  inervación general y las 
condiciones d e .la  f ie b re : pero no debe o lvidarse que la 
p leuresía es (lo lorosa, y  que no to lera los movimientos 
bruscos del vómito sin gran m olestia del enferm o. Por lo 
cu a l, solo en casos de pleuresía biliosa con fluxión de pecho 
y poco dolor, podrá ser preferible e l emético a) laxan te .

Con estos recursos se desvia la  fluxión  del órgano 
a fe cto , por la provocada y  sostenida sobre la  piel v el 
aparato in testina !; corrijiéndose al propio tiempo e! estado 
morboso general.

E n  cuanto a l uso de medios tóp icos, las pomadas ca l­
mantes , después de hechas las evacuaciones sanguíneas 
correspondientes, suelen bastar para el objeto.

Lo s  accidentes que en el curso de algunas de estas es­
pecies suelen aparecer, de congestión ce reb ra l, de fluxión 
hepática ó de d ia r re a , se corrijen con e l uso de los medios 
oportunos, como la  aplicación de sanguijuelas á la  región 
de las yu g u la res , ó a la  niárgen del a n o , e l cocimiento 
blanco de Syd en h am , y otros va rio s , según la s  circuns­
tancias.

SECCION PROFESIONAL.

D d m en d ru g o  tira d o  á  los p íés d e  las clases m édicas.

Así calificaba no há muchos dias el Sr. B u rr ie l, digno mé­
dico de Daroca, e l Reglamento sobre organización de parti­
dos médicos de la flemusula; y en verdad que no pudo estar 
más acertado. No parece sino que algún espíritu snaligno 
obceca á nuestros gobernantes cuando lian de poner la pluma 
sobre el papel para ocuparse de la salud de los pueblos y del 
bienestar de los profesores de la ciencia de c iin ir .

Estábamos m al. nialísimamente, antes de tJíCá, sufriendo 
los azotes (le los Juzgados de primera in stan c ia , siempre con 
el v ivo  temor de vernos encausados, á pesar de la iranquili- 
dad de nuestra conciencia, y viendo pasar la mayor parle de 
nuestros trabajos médico-fegales sin recompensa; pero al 
menos, en aquellos casos, aunque pocos, porque la mayor 
parle de los crim inales nada poseen, en que el condenado 
en costas tenia bienes, cobrábamos religiosamente los que 
ejerciamos en el territorio de la Audiencia de Zara^'oza.

E l decreto de n  de mayo del mencionado año, vino a reem­
plazar aquella época con otra , al parecer, más halagüeña, 
puesto que el advenimiento de los forenses nos dispensaba de 
los sériüs compromisos que los pobres médicos de partido 
contraemos al calificar una lieriüa como es en s i, toda vez 
que el agresor demanda siempre que sea leve y se cure antes 
de los cuatro d ia s , al paso que el lesionado ex ije  lodo lo 
contrario.

Otra de las razones que nos liacía  m irar favorablemente 
la nueva era que se inauguraba, fué la promesa de que
siempre se nos satisfarían nuestros honorarios; y ........cómo s©
ha cumplido tan solemne palabra, no liay que repetirlo. Es 
d ec ir , (jue por no haber quien se preste á trabajar y sufrir 
sin recompensa, estamos sin forense en una m iiltiliid  de Juz­
gados, y (|uizá no haya ninguno dentro de poco tiempo, al 
menos en los ru ra les, y con un arancel, cuyos derechos 
rebajan la firma que se les antepone. Antes cobrábamos algo 
üc lo devengado en los casos jud icia les; aliora, casi nada, 
porque, nada se nos satisface de los insolventes y de los do 
oficio , y casi nada nos permite el bendito arancel en lo que 
dice relación con las personas acomodadas. Ue modo, que bien 
pedemos esclamar en Aragoji: estamos j^cor <̂ ue estábamos.
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En medio de una situación tan acibarada nos consolaba la  - 
esperanza (|ue se nos hacia concebir, de que el tan cacarea­
do como suspirado arreglo de partidos , podría ser un le n it i­
vo de «na parle de nuestros m a les ; pero........á uua Iris le
decepción lia seguido otra. . . . .  ,

No me propongo hacer una estcnsa crit ica  de la guberna­
mental disposición que trata «le este v ita l astinlo : voy úni­
camente a juzgar eu detalle algunos de sus artículos, y a 
llamar la aleiicio ii del Gobierno sobre algunas de las muchas 
fallas que couiienen.

Miiclio ba diclio ya E l S iglo Mkiuco sobre el a rt. 2 .° E fe c li-  
va ineiite ; ¿quién querrá encargarse de v is ita r 2U0 ó 3üO 
vecinos pobres, con imlas las obligaciones impuestas a un 
t itu la r , por 4,11(10 ó (>,000 rs . anuales? ¿Quién ha de desempe­
ñar por 2 ,í>0ü mi partido compueslo de cualro ó seis pueblos 
dislaiUes enlre si iilgunas leguas, que harán indispensable 
manlener una caballería? ¿Quién se cargara con la asistencia 
de los vecinos que pasen del número establecido, por Ja pe­
quenez (le 20 rs. por cada uno , y máxime si tiene en cuiMita 
que mas dá que hacer al médico un polire que tres bien aco­
modados, en razón á la mayor frecuencia y rebeldía desús 
padecim ientos, (jue motivan sus malas circunstancias higié­
nicas? ¿Quién . si además considera que tendrá que satisfacer 
de sn propio pecu lio , las sangrías y aplicaciones de sangui­
juelas , si no quiere descender á ejercer las funciones de bar­
bero ó de p racticante . toda vez que se habla de la asistencia
en sentido absoluto? , , ,

Algunos pueblos h ay , de los que no podra hacerse mas que 
un partido de primera c la se , que satisfacen en la actualidad 
fi,OüO rs. por los titu lares de medicina y c iru jia ; ]y  sin em­
bargo , se les dice que paguen menos! ¡Y  aun hay quien mira
tal paso como una gran mejoral , ,  ,

E l G obierno . s i ha deseado que no falten los recursos cien- 
lUicos á los pobres, ni los consejos á las autoridades, ha ‘leb i- 
dü dotar con « «00 rs. los partidos de primera clase; con ti,0ü0 
los de secunda; con t.OOO los de tercera, y con 3,000 los de 
cu arta ; añadiendo iü  rs. más |)or cada vecino que pase del 
luimeru establecido en el Reglamento.

Como nada se dice sobre la posición que deben ocupar los 
(lue hayan de ser considerados como pobres. claro es que los 
Avunlam ieiilos abusarán, caliücando de tales á varios que 
en justic ia  ilejiin de serio y perjudicando O'i los intereses del 
profesor, que se verá oiiligado «i asistir por 20 rs. a fiin iilias 
medianamente acomodadas. Si se quiere reparar esta falla y 
evitar los perjuicios que le son inherentes, establézcase que 
únicamente deben sor reputados por tales, los que no p e ic i-
ban sueldo ni renta de ninguna clase, ni paguen cosa alguna 
por conlribucioii d irecta, y que se pongan a disposición de los 
profesores los cuadernos de la contribución Ic rr ilo ria l y de 
m atricula, a lin de que. dando parte al gobernado^, sean re s­
ponsables los AyiinlauiienlüS de toda contravención o fraude
que pueda tener lugar. . . , ,

Puesto q u e , semin el mismo articulo , ningún pueblo que no 
llegue a 2U() vecinos puede constituir partido por si solo. 
;aué  se hará de aquel q ue , no llegando a este numero, esté 
enclavado entre algunos de mas de 3ú9 , con los que tampoco 
podra unirse legalmeiite, y muy distante de otros de su 
magnitud? Muy acertado seria  decretar su agregación al mas 
iiiiiied ialo ,.cualquiera que fuera el número de vecinos res iil-
lante (le la reunión , . . .

En los arts. I I  y i - se prohíbe a los Ayuntamientos celebrar 
conlralo con los profesores, que sea eslensivo á la asistencia 
de las clases acomodadas. ;B ie ii se conoce que qumn ha d ic­
tado tal disposición, lia debido ejercer la medicina poco 
tiempo en pequeñas poblaciones! Estas localidades caieceran 
casi todas, do au x ilio s  fac iilia ltvo s, si el profesor esta 
contralado para la v is ita  de lodo o de la mayor i>arte del ve­
cindario , en razón á qne con la exigua dotación de pobres no 
podrá dar pan a su fam ilia , y á qne a partido 
cobrada la mitad del importe de sus igualas. S i se quiere 
hacer resaltar iiracticam eiile  esta verdad , que investigue el 
Gobierno la clase de contratos v igciiles .en estos pueblos, y 
es seguro que en la itiniensa mayoría (fue cuenleii con asís 
tenciu, ha de resn liarqne aquellos se eslienden a lodos o a la 
mayor parle de los vecinos; bien responda del pago el 
lam ieiUü, bien cierto número de mayores co iilribuyeiues.

Ahora b ien ; si para contratar con todo ó con casi todo el 
vecindario , en los pueblos en que este es poco numeroso, ca 
in e lud iiile , si se quiere que no se carezca de los auxilios 
c ien liücos, ijue responda del pago cierto 
ñas abonadas, ¿quién podra serlo mejor que el 
4o? ¿quién iu fu iu lira  mas respeto para el cobro que esta co r­

poración? Sepa el Gobierno que en muchos pueblos, en que 
no es permitido tal contrato al Ayuntam iento, no hay pro­
fesor alguno, porque los mayores contribuyentes, únicos que 
le inspiran confianza para el pago , no se atreven como par­
ticulares a cobrar de sus convecinos; prim eram ente, porque 
no quieren echarse encima un cargo que siempre recaería  
sobre e llo s , y en segundo lugar, porque no se creen con bas­
tante autoridad para inducir á los restantes á satisfacer al 
profesor una parle de sus desvelos.

Es muy cierto que si la cobranza de las igualas se ve rlU -  
cára-con puntualidad, tanto para los vecinos como para lo& 
profesores serian preferibles los partidos abiertos, por la l i ­
bertad que en ambas parles re in a r ía ; pero no sc^ clien  e a  
olvido los pocos aspirantes que hay á estos por las grandes 
dificultades que se ofrecen al tratar de recojer el escaso pro­
ducto de los trabajos y disgustos de todo un año.

¿A qué lin coartar así las facultades de los pueblos? ¿P<>r 
qué no se les deja en libertad de establecer partidos cerrados 
cuando les convenga y lo p idan , encargándose los Ayunta­
mientos de la cobranza? Pues q ué , ¿sabra el Gobierno mejor 
que un pueblo en dónde se halla la conveniencia de sus ve­
cinos? ¡Cuantas pequeñas poblaciones han de quedar sin- 
asistencia solamente por esta prohibición!

A esto se me objetará que para eso dispone el médico de la 
acción de los tribuiiale.s para celebrar un ju ic io  de concilia­
ción con cada vecino que deje de pagarle; pero únicam ente 
cabe tal objeción en la mente de los que no han comido el 
amargo pan en esta clase de poblaciones. Es innegable que ni> 
se nos niega la acción ju d ic ia l; y no lo es menos que en l.i 
mayoría de ocasiones no puede recurrirse  á e lla , sino cuando 
el profesor ha trasladado sn residencia á otro punto, por 
temor de ser insultado ó apedreado por aquellos á quienes 
quizá habrá salvado la vida.

En  el art. 20 se previene que ningún titu lar sera separado- 
de su destino sin causa jusliíicada y prévio espediente en que 
se le  o ig a , y el 21 habla del anticipado aviso que debe dar 
cuando, cumplido que sea el tiempo de su e scritu ra , Ira le de 
renunciar la plaza que desempeñe. ,

Tuda vez que el médico es inam ovible, ¿a qué fin conduce 
el tiempo de su obligación, puesto que para dejar la t itu la r  
ba de avisar con dos meses'üe anticipación? ¿Para q u e , tam­
poco, la escrilura? ¿No bastaría el acuerdo de adm isión, si er> 
el Reglamento se eslipuláran, como debían estipu larse , todas 
las obligaciones de ambas parles á lin  de quitar motivos de 
abusos a los caciques?

Supongamos que un facultativo se contrata con un partido 
de tercera c lase , en concepto de t itu la r , por espacio de cinco 
años, contando con las igualas de los vecinos no pobres, y  
que á los dos ocurre á los magiiales traer otra profesor, obli­
gando con su inlluencia á contratarse con él a las clases .aco­
modadas. ¿Se ob ligarla , en tal caso, al primero a cum plir «u 
compromiso en los tres restantes? La atirm aliva equ iva ld ría  
á sentenciarlo á una muerte por inanición.

Este inconveniente, que mis comprofesores deben e v ita r  
cuidadosamente si no quieren esponerse a ser victim as de é l, 
(tucdiiriíi subsíUifuJo cou Iq 6ácriluru |)or liftrnpo iiidcíuiido» 
supuesto que nunca quedarían repenünamenle los pobres sin 
asistencia en razón a la obligación que el médico recibe de
anunciar anticipadameiiie la renuncia. , ,  ,.

En el a rl. 23 se dispone que se pueda conceder a! facu lla -  
livo  dos ó cuatro meses de licencia al nñn , según sea el mo­
tivo por que se so lic ite , siempre que ponga de su cnenla otro 
de su misma clase que desempeñe el serv icio correspondiente. 

De lo literal de tal disposición infiero, que cl titu lar no- 
podrá ausentarse sin licencia y s in  dejar en su lugar otro pro­
fesor que le reemplace. Si esto es asi, y no ha de poder s a lir  
del pueblo sin permiso de persona competente, sK}u icra no- 
sea m asque por horas, dejando encargado de sus obliga­
ciones otro que resida en la misma población . si lo hubiera, o 
en alguna de las inmediatas, s i no lo hubiera . como sucederá 
en la inavur parle de casos, no hay que pensar en tales pre­
bendas. ¿A quién no ocurre v ia jar de repente alguna vez, con 
motivo (le asistir á una jim ia  ó de au x ilia r algún compañero 
ó pariente enfermo, por las inmediaciones del punió en que 
reside? S i en tan urje iites circunstancias liubiora necesidad 
de apelar á la condescendencia del alcalde , cuando el perm iso 
se hubiera concedido, quizá y sin quizá no lo necesitaría ya 
el su iic ilan le , porciue, ó el enfermo se habría muerto, o la  
fam ilia , cansada de esperar, habría implorado los auxilio s
de olro. . , ,  - ,

Además, ¿es fácil que el titu lar de un pueblo pequeño baile 
olro profesor que ocupe su lugar, residiendo en su misma
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local idad,  mientras hace un viaje con motivo de lomar baños 
•ó con otro fin? No, ciertamente; porque cada uno procuramos 
conservar  mioslra respectiva colocación, y no hemos de per­
derla porque no la pierda el amigo. Si  no ha sido esta la inten­
ción del legislador,  debe aclararse este punto, como uno de 
Jos más importantes y  de los que frecuenlemenle habrá de 
ponerse en juego.

El decreto objeto de esta superficial c r i t i c a ,  lodo lo dis­
pone en el sentirlo de que en lodos los partidos eslarán del3i-  
damente desempeñadas las plazas de  titulares, sin tener en 
cuenta que el jmco apego de algunos caciques á pagar por 
la asistencia de los p ob res , ha de ocasionar mas de  una vez, 

•esirecialmenle en los pueblos pequeños,  que  estas dejen de 
proveerse ,  contratándose al efecto para su asistencia con 
profesores de otros partidos, y  haciendo imposible la p e rm a ­
nencia en los suyos de lodo atinel que no quiera morir de 
hambre. Lo mismo para estos casos, que  para los en que 
vaque un partido o no pueda sostenerse en él un facultativo,  
es  preciso disponer que recaiga la provisión de la vacante en 
uno de  los inmediatos que la solici ten,  determinando el 
máximum de distancia á que podrá eslenderse su acción titular 
y  que hará el número de visitas que á su juicio reclamen Iqs 
circunstancias.

No se me oculta que ninguna disposición gubernamental 
nace co m p le t a ; pero tampoco que los muchos defectos de la 
en  cuestión son debidos a la ninguna ó escasa parlicipacion 
que a los módicos se nos concede,  aun en los asuntos que 
únicamente nos conciernen. En el presente, sobre lodo, lia 
debido consultarse con los de part ido, que somos los que con 
mayor conocimiento de causa [lodiamos haber informado con 
más probabiliiliides de acierto,  porque somo§ los que más do 
cerca locamos la conveniencia c  inconvenientes,  tanto de los 
pueblos, como de los encargados de socorrerlos en sus enfer­
medades.— Ün colaborador de Ei. Sjclo Médico.

27 (le noviembre de 1864.

P R E N S A  M É D I C A .

E S T R A N J E R A .

R e  l a s  a i t o r a c i o l i c s  a u a t ú i u f c a s  e n  l a  g^ota.

En todos tiempos se ha asociado la idea de gota á la de e n ­
fermedad renal, lo cual depende de la existencia de cálculos 
renales en los golosos Esta relación había sido indicada por
Alth.TKi], SviJEMlVM, MfSOUAVE, F e SCII, I L i F n U N N ,  W e IUIER,
M ohgaom, c Ic . Al principio de este s i g l o , ScüüA.MonR ha no- 
tacio la coexistencia de la albmnimiria y de  la gota,  y  ha o b ­
servado al mismo tiempo una disminución notable de la urca 
y  (le los principios salinos de la orina.

La nefritis albuminosa ha sido especialmente observada en 
los golosos por llnioiiT , B i.ackm .l , A mu ĥsün , etc.  R wku ha 
descrito con el nombre de nefritis golosa una alteración del 
riñon direclamenle relacionada con la gola  y que consiste en 
un (lepósilo de granitos amarillos ó njjos , compuestos esen­
cialmente de ácido úr ico,  lijos en la sustancia cortical  y  tu­
bulosa dcl riñon y en los cálices.

CAMi-.i.N.vu'ha indicado el primero la segunda forma de 
depósitos úricos que se encuentran en el riñon. Todos los 
conos lubuloso.s que no presentaban la degeneración grasienla 
conlcnian dcpósiius de materia blanca como el esmalie, seme­
jante en un todo á la de las articulaciones; esta materia está 
dispuesta en eslrias  linas que loman la dirección de los liilios 
uriniferos y parecen estar contenidos en el interior d é l o s  
nii.smos. B cnti .kv Toim ha descrito una forma particular de 
nefritis crónica que llama riñon goloso. Es una alrolia del 
riñon con ciigrosamienlo de la cápsula l ibrosa; la superficie 
del ririon es rugosa,  granulosi ,  y  se reconoce liaciemlo un 
corte en el órgano,  que la atrofia ataca la sustancia cortical,  
la cual ha desaparecido casi enleramenlc  hasta el punto de 
l legar las pirámides basta la cápsula fibrosa

El edema que acompaña á esta forma de nefritis es limitado- 
la orina es pálida y coiiliene una corla caiilidad de albúmi­
na. Restos (Je lubos uriniferos, de cpile.lium , de cé lulas ,  de 
p u s ,  forman un (lepósilo Illanco y  puriforme.

Hay en los riñones golosos,  dos cosas que distinguir : la 
alteración renal que consiste cii los depósilos de uralo de  sosa, 
y  el sitio preciso de los elementos del riñon en que se verifi­
can estos depósilos.

Los Sres. C iurcot y Cornil han observado recientemente

en la enfermería de la Salpelriere una mujer,  cuya autopsia 
presentaba reunidas la mayor parle  de las alteraciones anató­
micas (ie la g o la ,  y han tenido ocasión de comprobar los 
hechos indicados por los médicos que acabamos de citar.

Los dos riñones pre.senlaban lesiones muy diferentes:  el 
riñon izquierdo contenía solo depósilos de urato de s o s a , era 
dcl grueso casi  normal, de consistencia blanda; la sustancia 
cortical, gruesa y  de coloración gris amarilla,  presentaba una 
inyección bastante intensa de los vasos y  de los glomérulos 
de Mai.pioio. Con un niicroscópio de ochenta diámetros de 
aumento se veia en la sustancia cortical que los tubos eran 
opacos. Esta opacidad era debida á las granulaciones pro­
teicas y grasienla.-; contenidas en las células epiteliales de los 
tubos,  ios cuales habían esperimentado un gran aumento de 
volúmeii por la liipcrlrofia y  la liipergeiiesis de su contenido 
epitelial.  Eslas son las alteraciones analómicas de la nefritis 
parenquimatosa, y  no hay nada que pueda compararse al 
riñon goloso de T odd.

El r^ñon derecho prcsenlaba alteraciones di ferentes,  era 
pequeño, estaba atrofiado , Iciiia la tercera parle de su volú-  
incii primitivo:  los vasos se presentaron bajo la forma de 
lineas fibrosas duras y  exangües;  la mucosa de la pélvis, en­
grosada, estaba infiltrada de grasa.

A esta primera observación han tenido ocasión los señores 
CiiAHcory CoiiMi. de añadir una segunda, en la cual han en- 
Cüiilrado lesiones análogas,  completando la exactitud de sus 
primeras investigaciones.

Apoyándose en eslas observaciones,  han deducido que 
existen en el riñon dos especies de' depósitos que pertenecen 
3 la_g()ía: los depósilos úricos (nefritis golosa de R avhh), y  los 
depósitos urálicos,  que son caracierislícos do la go la  y en 
lodo idiíiilicos á los que se forman en las articulaciones.

En cierto número de golosos,  se maiiiliesla la albúmina en 
la (irina en corta cantidad, y coincide á veces con un edema 
limitado y  poco considerable; estos síntomas corresponden á 
una alteración anatómica de los r iñones,  consistente ya en 
una forma crónica de la nefritis albuminosa (nefritis paren- 
qtihnalosa), ya en la atrofia del parénquima con engrosamien- 
loxle los Idbioues fibrosos y  de las paredes arteriales (nefritis 
iiilersticial). Pero eslas lesione.s no tienen nada de especial 
en la gola. En una palabra , un goloso puede presentar ya 
una nefritis parenquimatosa, ya una nefritis iiilerslicial; pero 
eslas dos formas de  lesiones analómicas del riñon no se en­
cuentran esclusivamenle en la gola y no la caracterizan.

Las alteraciones articulares de la gola han sido bien 
descrilas por C ruveii.hier y por G auiioh, ILioca y Ditciur, 
Bcoii, etc.  Este úllimo dice que la materia -deposilada en los 
cartílagos se [irescnla bajo dos formas, ya granulosa y amorfa, 
ya perfeclamcnle cristalizada,

(jARiiOD prueba que la inflamación golosa es imxarlaUemenle 
acompañada de depósito de una sal especial (uralo de sosa), 
que tiene [lor esto mismo un carácter especifico y difiere en­
teramente de las demás afecciones arlicularcs.

La naturaleza qiiiinica, el modo de formación y e !  punto 
preciso en que se deposifan los haces de uralo de sosa en las 
art iculaciones y en los riñones, la tendencia á formarse en 
las células del c a r t í la g o ,  caracterizan esencialinenle las in­
flamaciones golosas. (Gazelte des Jlópiiaux.J

U c  l a  licU7.iiia pii e l  t r a t a m i e n t o  d e  l o s  ( r l q u i i i o s i  p o r  
e l  p r o f e s o r  l . e u c k a r l ,  d e  4ü¡esstc ii .

Los diferentes esperimeii los hechos con el oi>jelo de encon­
trar un medio capaz de combatir con éxito la infección triqui- 
nal ,  no liabia liasla ahora producido resultados. Reciente­
mente,  sin embargo,  el profesor Mosleu ha referido un 
esperimenlo,  que le inducía á pensar que la benzina podía 
llenar este, vacio.  Hizo este esperimenlo en un cochino do 
cuatro m eses , en el cual se habia producido hacia un mes la 
infección triquina! ingiriendo los triquiiios inleslioales y 
carne que los coníenia. Se administró á este animal la benzi­
na, empezando por dos gramos,  aumentándola progresiva­
mente hasta 32 gramos. Guando se repitió esta dósis, sucum­
bió el animal cuatro semanas después de  empezado el  irala- 
roienlo.

En la autopsia se encontraron los músculos llenos de tr i-  
quinos,  pero lodos tenían en el  interior de sus cubiertas un 
aspecto ])arllcu]ar y no hacían ningún movimiento aun 
cuando se elevaba la temperatura del cristal porta-objetos.

Con el objeto de investigar si eran susceptibles de desarro­
l larse,  ingirió grandes cantidades de la carne del cochino 
á uii conejo; este murió á los ocho dias y  solo se encontraron 
triquinos inlesíinales en muy corlo número; era preciso colo­
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car en el microscopio grandes cantidades de moco mteshnal

píofcso7 Cu A2s%*e . “ ' ‘ ' " r d o s ‘̂ ?a^írerésp^^
con la misma carne del cochino; pero en todos fallo el espe

W ci m̂ann esperimenló en cinco congos; 
ron ames del fin de la pnmera sem ana. lo . otro^
sieron enfermos, pero sobrevivieron a e s^ r  n ^
(iesDues (Je algunas semanas, y se los malo por ullim o. 
S c o a l r ó  un solo triqo ino ; en el f  anconi un
después de mucho buscar; era reciente y parecía provenir ue 
ii í>'ínip fiuR'hnhia servido para el espertineiuo. . ,

E l Dr mos fe liz . ¿1 S r . L eisckau examino
uno lie ¡os conejos y no pudo encontrar im solo ^

No es admisible que esto soa efecto cosual, y - 
resultados invariables de los experimento, hechos en a ^  
diciones ordinarias de la infección triq u ina !, se Pneno creer 
que en el cochino, la benzina mato ^ran numero  ̂ ^
Quinos E l  olor de la carne de este animal probaba suiicie iuc 
mente que sido Profnndamenle impresnada
rim  v*ins flccidenles obsérval os en los conejas iie i s r .  w k i.
MANVdUmi é la misma sustancia contenida en la
Sar'e y no á f j  infección lr ¡„o i,K ,l, la 

F i <5r I KNCKAti hace notar con mucha razón que esios 
hecho' no'son de ningún modo suficientes para probar sm 
más datos, (ine la benzina |)uede ser f
combatir los triquines en el hombre. ^och ô  ̂
vido nara los esperimenlos del h r. Moui-e b  ha muerto envenc 
n i  mr la b e o L ia , y es in>pnxible satmr que d o ^
camentose ba necesitado para r^ a  benzina
«iii emlnrffo (Je los esperimenlos do Mori-e r , que a oeiizma
mala con seguridad . a dosis relativamente m ayor, los Iriqu i-
nos en el tubo digestivo.

(Archiv. fü r pathologische analom ic.J

J a m b o  a u H tó s c ro f i i to s o  «le í io tO i i .

Quina roja................................................................... ¡ááOO gramos.
Raiz (le genciana. . .......................: ' ' ««naiz uc ......................
Corteza fresca de daphne m ezereum .. . 
Digital purpúrea..

la respiración más libre el pulso se había regularizado, ha­
ciendo formar el pronóstico más fí^ orab le . . .  .

Aniraaiio por este é x ito , el S r . T orcí vo lvio  a dejar sabi la 
sangre y á cada gota la cara dcl nmo mejoraba y tomaba el 
asDccli) natural; e l  estrabismo y la btefaroplisis cesaron com- 
p lílam e n te ; en lin , d e s p u é s  de la salida de 2 Í0  gramos de 
sangre, cerró defin ilivam enle la herida con un venilaje.

e T niño lomó enseguida el pecho, y estuvo mucho tiempo 
acostado; ya había vuelto á sus costum bres, cuamlo a los 
veintiocho (lias un nuevo ataque de meningitis complicado ( e 
brom iuilis capilar le hizo sucumbir en tres ( lia s ; no se hizo la 
autopsia. (liu ll. del se. med. di ¡iologna.)

— Aun cuando este hecho parezca un caso favorable de cu­
ración de m en ing itis , creemos que el ^emodio es peligroso, 
sobre lodo por sus consecuencias, y que solo en ca.os muy 
escepcionales podrá recurrirse  á é l.

T ó p ic o  a«icsté¡»lco y  r«‘ v«iI(»ivo contra los «lolorcs
iiiusciilnrcs.

. :i gramos.

4o —JO —
Quebrántese'y hágase c'ocer hasta que quede reducido á

bOO gramos, 
llagase infusión;

Corteza de naranja a m a rg a ........................30 gramos.
Clavo.......................................... ...................................

Cuélese con espresiou y añádase:
. . . . . .  . . J .000 gramos.Azúcar blanco........................................ • . » ®
Para un jarabe en el cual se d iso lve rá .
Cloruro de oro y de sodio.......................  20 centigramos.

Una cuch-uada de las de sopa mañana y larde en un cocí-

c a d U e z  (MontpdUcr m edícale.)

H eu hiffllis  c ir a th i  poi- m e l l o  d e  la  sa n g r ía  dcl
seno loiig^iliidiiial anterior.

En  un niño de ocho m eses,afeclado (le meningilis a güila el 
Sr Tonel había empleado inútilm ente la sanlonina, loa (¡alo 
niphnos V seis y ocho sanguijuelas en las apólisis mastoides. 
A np-?ar lie  estos remedios activos, persislian las convulsiones, 
el coma el estrabismo, la inmovilidad (Je las pupilas, y el ne- 
herm ^n i n S i  le. Se creía percibir la nucluacion en la  fon- 
h S a  aVÜ? o Ju/-^  e»l«nces co iive iiien le estraer sangre 
d ¡?e% m en l¿  áel sen®o longiluainal a iU erio r. y hé aqm como

“ T e s p u ^ r r u a l^  ^  gram o,, el ,e,1or
Torcí contuvo el chorro poniendo el

taban levantados, las pupilas habían
estrabismo ya no e x is t ía ; en Un, el color era menos terroso.

l  —

Alcoholuluro de raices (le acón ito .. . .
Manteca.......................................................................
Cloroformo.............................................................
Ciorbidralo de morfina..................................

Incorpórese el alcoholaluro á la m anteca; añádase el cloro­
formo v la sal de morfina mezclándolo lodo en un mortero l e 
c ris ta l; (lespues guárdese en un frasco do boca anch a , tapado

‘ ”̂ L * ’ esUe’ni!e^°ápidamenle esta mezcla por medio de ima 
pluma sobre los músculos doloridos, y se cubie con algodo.n y

srrenueva"ln*cúra de hora en hora hasta obtener e!
Se recomienda mucho esta fórmula contra ios dolores 

musculares eii el Bullclin m edical du Dauphmc.
Por la  Prensa m édica, F . de CoRTEJAp.Ê ■A.

P A R T E  O F I C I A L .

M IN IS T ER IO  DE FOM ENTO.
Instrucción pú blica .—Segunda enseñanza.

Exem o S r . • V ista una instancia de D. Ildefonso Rebollo 
B a lle ste ras , licenciado en la l^tcullad de ™ e(l.cina y  c iru jia  
V sustiluto de la  cátedra de física y quím ica del Instituto de 
^egovia, solicitandi5 ser admilidi) a la oposmuin anunciada 
m ra  dicha cáleiJra según el Reglamento apiob.ido en J . de 
rnavo últim o, y considerando que  admitiendosií por el a iile -  
H o í Reglamento de b de febrero de 18G2 a oposicmii a las de

bíados denlnl’ d d  i n t o l o  F Í io ^ d f  R  publicación
Sol n u cvS fcg la m e a lo , ,le conform iéKl co,. coasa a>̂ o por

f o  d t í „ m i f S S r ' S ' ‘ Sa « fo rm a  ms, acia de

S ? ó r d p n  to digo á V . E . para los efectos consiguientes, 

pública. SANIDAD M ILITAR.
RKAI.ES (ÍRDENES.

. . • «nriA r,\ n n c t ic a iile  de Sanidad m ilita r,

E . i ^ a l  K l í p ó í S 'ú u i :

^ S d ¿ í r i r í ^ a r a £ í ; ^ a " , í ; ? í r

genWal de d S  i l i  ¿andando al propio tiempo se ponga

l l
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S2 Hp «I rn servicius con arreglo á la Real órden de
28 de abril u liim o , por haberla solicilado estando destinado á 
Ja espedicioü de M onlecrisli en la isla de Santo Domingo á 
fin de que no pueda vo lver al servicio . ”

destinos á los primeros 
ayu(l.inU ,s médicos, D . Agustín Rosell y Huguel y D. Federi­
co Gawdia y puce 1er, debiendo en su consecuencia pasar el 
fnm ero  al primer batallón del regimiento infanteria^de Na- 
^arra, y el segundo al primero del de Almansa.

Id . (̂1. Disponiendo que el subayudanle de la tercera 
S iin ila ria , D. Joaquín Rosado é Izquierdo, sufra dos 

meses de arresto en el castillo  de ÓÍi\en?.a
22 id. Autorizando a l practicante de tercera clase de la 

p rim era compama san itaria  , Juaquin Morso y Moneada para 
•que pueda redim ir su suerte del servic io  por la cantidad uue 
le corresponda, con arreglo al a r l. -í.® de la ley de 29 de no- 
viem uie de 1839,'reform ada por la de 2í¡ de enero de 1861.

licencia absoluta, por resolución 
c e  19 de octubre u ltim o, al segundo ayudante médico , don 
Francisco I.opez Cerezo y Andreu.

24 id. Promoviendo por antigüedad al empleo de primer 
a jiid a iile  farmacéutico á 1). Fernando R ivero y Oyarzun cuii- 
linuando en el hospital m ilitar de Guadalajara.
; . í r ,  ,T;;ashulandü al segundo batallón del regimiento 
jiifan le riad e  Córdoba al segundo ayudante médico del de San 
Fernando, D. José Caylá y Pedrol.

Id. id. Aprobando ei nombramiento hecho por el capital)
general de bstreinadiira a fa\or de D. Lorenzo .Mendoza y A l­
ba e l ,  para que se encargue de la asistencia del cuadro del 
batallón prowneial de Plasencia y del serv ic io  sanitario del 
mismo punto,

t-*’ el grado de médico de entrada á don
Alarcc ino Mani ique de Rodrigo, debiendo continuar asislien- 
dü gra unamente a ios m ilitares enfermos en Soria v desem- 
pciiar las demas comisiones del servic io .
, - r l '  }̂ -̂. ' '̂'=^estimando h  instancia de D. Francisco Gané 
y CapJeM ia en solicitud de los honores de segundo ayudante 
medico por la asistencia que presta a los individuos de la co- 
mandancia de carabineros de Darceluna.
1 Declarando médico raayorefecUvo, con la an ligüe-

d ad d e27 d e  octubre de 1864 , al que lo es de U ltram ar, don 
Fusebio Gascón y V icen te , continuando en el ejército de 
san io  Domingo.

Id. id. Desestimando la instancia de los facultativos titu­
lares de la Benehcencia de Zamora, D. Bernardino Rico y don 
Fernando Labanil as. en solicitud de que se les encarguen los 
reconocimientos de los individuos que ingresen eii la coman­
dancia de carabineros de la provincia.

Id. Id. ídem el nombramiento de medico de enlrada inte-
Z V '  . 7  y Acosla , para la a s i s S d S  de
los cas lilliis  de San Felipe y la Palma del Fe rro l, y resolvien- 
<io quede a cargo de los profesores de la guiirnicion.

nn= ' ■ que el segundo ayudante farm acéuli- 
r  y  Rodríguez, ocupe en propiedad la

plaza de oficial farmacéutico del hospital m ilita r de Cádiz 
que servia en comisión ' uc l .iu iz ,

8 diciembre. Cuucediemio permuta de desiimw á los se­
gundos ayudantes médicos, D. José Grasa y D. H ilario  Ju a r-  
rn 0̂ »

Id. id. Idem Rea! licencia  al médico m ayor. D. Fuliren- 
4:10 Fannos.

EL SIGLO MEDICO.

R E A L  A C A D E M IA  D E  M E D IC IN A  D E  M A D R ID .

Sesíou l i te ra r ia  del d ía  17 de  n<jviem bre de 1864.

Le id i el acta (le la sesión anterior, fué aprobada. Seguida- 
.nenie levo el 3 r . Veinseo la siguienle n i la , danib SSe.ua

os S r « .  A e - lm ic V i

n y *  míeml-ros abdominales—
D. Juan B.iiiiLsiii ,|e ios Sanios, natural de Faro, capital de los 
Algarbe^ en lo rlu g a l; es un joven de 19 años, bien ctmsliluN 
do y fuerle sin haber padecido dolencia alguna. Tiene dos her­
manos V dos herm anas, una de ellas de más edad que % •

ü í í W *l^ '^  ̂ conformación Su
padre e> labrador; de corla estatu ía , de 3i) años de edad v
I L a"  I “ ' I h a c e  cuatro an¿s^(Ib  IjUBn^i «-rllllfl /liirí^ n lA  c ii t i/l<i *• w .. ...j  ̂•.iiAii vj ui uluc \ mn

c  en irdbajos de bisutería y g im ­
nasia . Sabe escrib ir y leer medianamente y no se hace^notar

C K Í E i V S ;
p ® eni encía a los placeres venéreos muy mani-

B?d- i »  t  ' í  .TIO r n f e d ¡ r '  in .«adaji z a BurgOa, y en Madrid estuvo con sus nádres

S i c t m  V présenlo en la Facullad dJ
menicitiD y esta acordó so sacara un modelo Es lástima nn «.
h iciera dicho modelo del niño de las t r e s ^ V  as v H a í  d^ 

uo otiser\ar los cambios en el desarrollo de este ióven m áYi.

cu d  o“ ^ « L u io s " d ^ ^ : -le ' .u ¿ " r a n o f i™

d . e „ a

lu í

TambieS se 'íllse rv ' m t  Mesiinmllo rd u ré za  í n ' l a f  catees t i  

De la cara posterior del cuerpo del núbis narpoe íiasm-Pn.
erse un hueso que atraviesa el cslrecho perinoal v á h  dis-

o "rco ñ  ' ü r h S e :T h ‘; r  » f - e ™ H ü / a N iL ja -

liado ,,„ó„.o lo  y „ ,? | c,:n?on.i d" ¿  r a pe n,.ra?r''a;ío' 
llega al n ivel de las rodillas v anuí **1 r^iVwini £ - 7

ucreciio . L i miemliro supernumerario era antes v u r t ir i i  iiom . 
ha hasta e suelo, pero lemiendo la imposibilidad d e ’ no(?er 
m aichar intervino e l arle viciando la rodilla v ñor esto n n W r í

supernumcrariu tiene una región glútea rudimentaria lam-

(,l|abr,i dos ü tua lro  vesículas seiiiiiiáicsV ¿yu é  íes'lia  suce-
- Ic s a p a íS o  L 'c e  diM

En la sesión anterior sostuve que la ti^s es rn n M o  /.n pI

K í í e % ’;n ' ' S o s i ? ^  ''•* '=¡‘' ^ l » . ' a . . n q ^
en ol'ras r re n c S d a líc ™ ' “

nníl'li ni caso del S r . Seco , creo que lo fué de liáis

pcri¿ia*"def,?i'i,!;;i';’

f u c ^ ' l i S l S " ^  P » ' - .
Los males más graves .se curan á veces, y noreiemnlo el 

/  n A periodos, no deja de sér c u r S á  hene-
hc.ode los remedios que puede usar un buen n S o  p t l i -

ra c d io ^ .u .^ n .! .i . ,r ‘ “ " ' l " “  ianiimei-aliles los re­
de lu a u r a c o n íc ln h . ló i ' ' ’' - "  '^“ '*1™  'él=l>™ S o l""”i.uque aconsejaba los luiiios de lio n a  ve je la l y fonliculos
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enlrc los dedos de la mano. Ta les recursos podrán no merecer - 
conliaiT/a en el d ía ; pero no sucede lo mismo con el con­
sejo ya cilado de Sydenham, relaüvaraente á la  deambulación 
ácaballo.

Yo no ho tenido la suerte de que ninguno de m is enfermos 
haya querido poner en p ráctica , con el rigor necesario , este 
mélodü de tratamiento. A e llo  se ha opuesto ese carácter 
moral de que lie hablado en la últim a sesión.

Siu embargo; repito que, aun en el tercer periodo, lie visto 
curarse algunos eiiferiuns. En tre  otros, puedo citar uno de 
mis coiidiscipulüs que se curó principalu ienlc con la dieta 
láctea.

Ahora voy á tratar incidenlalniente de otro punto , que es 
el relativo al contagio de este mal.

Desde los tiempos más remotos se ha creído qtic era conta­
giosa la tis is ; hasta en e l reinado de Fernando V i l  se publicó 
uua pragmática en que se ordena, entre otras cosas, que todos 
los médicos den parte a la autoridad, cuando asistan á un 
hético, so pena de im iita de •200 lineados y un año de sus­
pensión de o licio , y en caso de re incidencia , 40t> ducados y 
cuatro años.

También se marcaban las precauciones que debían tomarse, 
(le quemar ro pa , blanquear habitaciones, e tc . ('Leyá dicha 
praginálica )

Yo había creído que después se habían olvidado estas ideas; 
ypor mi p a r le , uo he visto nunca ningún contagio. Sin eiii- 
tiargo, he oiiJo de algún tiempo á esta parle observaciones 
(¡ue me lian llamado la atención , y someto este asunto á la 
(ieliberacíoii de la .Academia.

Correspondiendo en seguida el uso de la palabra al señor 
C*i.vo, d ijo :

Señores; Se ha dicho ya tanto y tan bueno, que nada queda 
que recojer en el campo de la discusión.

No es este, ademas, el terreno de m is estudios; pero abunda 
tanto la t is is , que á nadie fa llan  casos de este género que le 
den lugar á observaciones particu lares.

¿Qué cuestiones promueve el caso presentado por el señor 
Seco? A mi ju ic io  son tres:

1. “ Cuestión de diagnóstico.
2. “ Una grave cuestión de doctrina.
3. * Consideraciones terapéuticas.
E s , pues, la primera cuestión la de diagniíslico. Para re­

solverla hay que definir algo, y es lo primero d iscutir qué se 
eulíeiide puc tis is .

Como dijo el S r . Castelló dias pasados, la tis is  moderna no 
es la antigua. No estamos ya en los tiempos en que se confun­
dían los casos en el gran grupo de los héticos.

¿Llamaremos tísicos á los que Morlon caliíica de tales? To ­
davía no se contentan con esto los modernos: se disciernen 
enfermedades de la cavidad del tórax, capaces de dar origen 
a los fenómenos de la consunción, pero que no son tis is .

Hoy son sinónimas tisis y tuberculosis puimonal.
¿Ten ia , pues, tubérculos el enfermo del S r . Seco? Aquí ya 
permitiíio dud ar, porque puede haber dificultades para el 

diagnóstico.
1 0 , sin em bargo, confio en la ciencia del S r . Seco, como 

Wnfiael S r . A vilés. Hace muchos años tuve ocasión de seguir 
práctica de este ilustrado profesor, y reconozco que merece 

confianza su autoridad. Aunque haya algunos fenómenos que 
0̂separen algo del cuadro general de la t is is , podemos muy 

Itien decir que se trata d© una tuberculosis.
Voy ahora á añadir algunas palabras acerca de la segunda 

cuestión
La tisis se localiza en sus manifestaciones; pero no es local 

desde el principio Aqui caen algunos en un v ic io  propio de 
*9 época al confundir la tisis con el tubérculo puimonal.

E tubérculo se presenta en olros'muchos pimíos además 
de 03 pulmones Necesita también algo que le engendre. En 
los huesos, por ejemplo, en la osle ilis vertebral, nadie le con­
sidera como una eiifermedad local, sino genera!.

Digo esto , porqueá meiimlo se acumulan remedios contra 
lo localización, y ?e descuida el elemento general.

Es necesario considerar los dos elementos para formar un 
diagnóstico acortado.

Lus enfermos padecen antes de tener tubérculos perceptl- 
lijes por los medios de observación. Se dice que la ausciilla- 
cion y percusión no revelan siem pre las lesiones físicas qne 

corresponden- Mas para decir esto es preciso probarlo, lo 
••ual ho se hace siempre fiicilm enle.

Observemos, por el contrario, lo que pasa en otros enfer­
mas. Los accidentes sifilíticos se preseulan á veces de un 
modo general antes de localizarse.

Las  m ujeres que han de tener cánceres pasan á veces meses 
y años con d iversas incomodidades, que cesan en cuanto se 
localiza el mal.

Por analogía puede decirse que lo mismo sucede en la 
tuberculosis.

E l S r. Santero hizo un análisis perfecta de las razones que 
obligan á considerar la enfermedad como general y no coma 
local.
* En  efecto, iio puede ser de otra manera. En  medicina tiene  

gran importancia el aná lisis , lo objetivo y lo fenomenal; pera 
no procederiamos debidamente si no nos eleváramos á las 
causas. No es buena medicina la que no se ocupa en lo 
común de las enfermedades:, y los que más huyen de este 
terreno, no dejan de cu ltiva rle  siempre que les es posible.

Repito que. en mi ju ic io , liay que admitir esos dos elem en­
tos en la enfermedad de que tratamos 

Dicen algunos: pues bien, elevaos hasta el último fenóme­
no, basta el más a lto , y aquello será la naturaleza del mal y  
su causa in liina  y esencial Pero ese fenómeno que se supone, 
necesita á su vez otra cau sa , y vale más confesar que hay 
algo desconocido y lija r los lim ites de lo que sabemos.

Vemos, pues, que hay dos factores iia logénicos: causa , 
efecto; nosogenia tuberculosa, tubérculo formado.

Examinemos ahora qué es la tuberculosis.
E i efecto patogénico supone una disposición del organis­

mo. Aquí hay muchos elementos que considerar. Uno de 
ellos es la herencia. ¿Pero qué se hereda de las enfermedades? 
Unos quieren que no se herede cosa alguna; otros admiten la 
trasmisión del mal por la generación. E l  campo todavía es 
oscuro. Yo , al menos en mi práctica, veo que es más frecuen­
te encontrar hermanos que padres tísicos.*

Ño hace muchos dias que murió una n iña, h ija de una p er­
sona respetable. Es la cuarta hija tís ica de unos padres que 
no han padecido tal enfermedad.

Debo tener en uno de estos papeles un análisis hecha en e l 
estranjero, de una práctica bastante eslensa. Más de 900 lisíeos 
se dividieron en: 63d, cuyas causas han sido referidas por 
los mismos enfermos, y 3ó0 que no pudieron responder. Entre  
los primeros se encontraron 277 tisis por el f r ió , y 27 sola 
por herencia.

Me parece, pues, que hay alguna exageración cii lo que so 
dice líel carácter hereditario do la tis is .

Lo que debe heredarse no es tanto la enfermedad coma 
ciertas disoosiciones orgánicas.

¿E iigenariiii esto mal causas de energía v ita l ó de depre­
sión? También este punto fué analizado por el S r . Santero, 
para deducir que causa la t is is  todo lo que puede ser debili­
tante. Asi es que la sangría , antes com ún, ha desaparecido 
de la terapéutica moderna de semejante afección.

La tuberculosis está representada por un producto poca 
organizado, menos orgaiiizable, y con destino a m orir. A si es 
que el tubérculo, ó se concreta, ó se reblandece y espulsa, á  
se m ultip lica ó in to x ica , matando al individuo.

Lo mismo se observa en otros productos análogos, lo cual 
indica ya, que elementos de poca vitalidad llevan el sello de 
la muerte para el individuo.

Tiene el tubérculo mucha materia amorfa. S i nos remonta­
mos al origen de nuestros tejidos en la materia p rim itiva , 
que puede divid irse en plasma y en blastem a, vemos que 
estas m aterias solo están dispuestas á organizarse, que su 
organización depende de las fuerzas, y que si estas son débi­
le s , resultan los productos lieterólogos.

En  el tejido conectivo in tercelu lar se deposita un blastema, 
que es el que se co iiv ierle  en tubérculo. Pero, ¿cómo se v e r i­
fica esto? ¿Por alteración del liq u id o , ó por ab.sorcion del 
sólido? La  ciencia no puede llegar hoy á decid ir esta cueslion- 

Lo averiguado y comprobado es que siempre constituye en 
el tubérculo condiciones de debilidad, de poca fuerza plástica.

La tuberculosis tiene su ley de desarro llo ; falta averiguar 
cuál es la razón de este desarrollo , punto sobre el cual queda 
todavía alguna oscuridad.

En suma, resumiendo lo expuesto respecto del diagnóstico, 
creo que la ciencia no ofrece loda\ia caractéres bástanla 
claros para d is liiigu ir lodos los casos de t is is , aumiue nos 
limitemos n llam ar así a la tisis tuberculosa.

Es posible el diagnóstico de una tisis tuberculosa aislada 6 
avanzada; pero cuando sucede á una neumonia cró n ica , á 
una pleuresía, u ii derrame, e le ., no es fácil siempre hacer se­
mejante d istinción .

Hay que fijar mucho la atención en el crujido puimonal; 
pero lo(lo esto no basta, y echamos de menos algiin signo po­
sitivo  que nos saque de dudas en ciertos casos. Los prácticos
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ban seguido éste camino observando los esputos; pero eo- 
4ieDdo que no se bau obtenido resultados decisivos.

Después del diagiióslico me be ocupado en otra cuestión 
mucho más a lta , la de la generalidad y naturaleza de la tis is , 
y  voy á term inar con algunas palabras respecto del trata- 
miento.

Este  no ha de ser principalm ente farmacológico.
En  cuanto á las aguas, no negaré su u tilidao . Se cree posi­

t iv a . Tengo pruebas de curaciones indudables, y  recordaré 
entre otras el profesor citado por el S r . H errera , que res i­
stiendo en Zaragoza, se defendió por 22 años de los estragos 
<lel m al, aunque luego murió á consecuencia del mismo.

Decía e l S r . Herrera el otro dia: «quisiera que no se me en­
viasen enfermos tan graves como los que van á Panticosa.» 
Pero esto es im posible, porque lodo el que no tiene otro medio 
de curación vuelve su v ista  hácia las aguas.

La  cuestión de v ia jes es sumamente im portante. Se habla 
de muchos puntos esiranjeros; pero estos solo sirven  para unos 
pocos enfermos acomodados.

También el S r . A v llés nos ha hablado de la equitación. 
Creo que en Inglaterra se emplea este sistema del que no sé 
s i se habrán obtenido ventajas.

De todos modos la terapéutica de los viajes no solo no sa­
tisface siem pre , sino que es dudosa. No hace mucho que se 
probó en la Academia de medicina de Pa rís  que en la marina 
hay más tísicos que en tierra , á pesar de la creencia general 
acerca de la utilidad de los v ia jes por m ar. Pero siempre es 
cierto que variando el individuo (le localidad, parece que se 
m ejora. T a l vez éntre en esto por mucho el cambio de ocu­
pación, la distracción y la tranquilidad.

Creo por lo tanto que la ciencia debe hacer m ás, profun­
dizando las condiciones y circunstancias en que son útiles 
los v ia je s .

Deduzco de todo lo expuesto:
1 . ° Que la ciencia tiene aún mucho que aprender en ma­

teria de tuberculosis.
2 . ** Que la tis is  es una enfermedad general.
3 . ® Que en terapéutica , la farmacología va le  poco , las 

aguas son muy im portantes, y  los viajes son de una eücácia 
problemática.

Terminado el discurso del S r . C a lvo , y siendo pasadas las 
horas de Reglamento, se levantó la sesión.—jFf secretario per­
petuo, M.^tu s  Nieto S errano.

Esta Academia ha acordado anunciar, en cumplimiento de 
lo que prescribe el Reglamento, hallarse vacante , por haber 
sido jubilado D. Diego Genaro L le tget, una plaza de acadé­
mico en la sección de farm acia, la cual ha de proveerse en la 
forma prevenida en los Estatutos de la Corporación.

Madrid l  de diciembre de 1804.— secretario, Matías Nieto 
S errano.

M O N T E - P Í O  F A C U L T A T I V O .

JUNTA DIRECTIVA.Presupuesto de gastos y  obligaciones para el prim er semestre de 1865.
G A S T O S . R s .  v n .  C ts .

4 Por alquiler de casa............................................ 2,500
2. ** Gratificación al secretario general..................... 2,000
3. ** Sueldo del empleado de 1.a secretaría...............4,500
4. ** Id. del conserge avisador.................................  900
5. ® Gastos de franqueo y correspondencia de la

Directiva.......................................................... 200
6 . ® Id. de casa y oficina........................................... 500
7. ® Impresiones......................................................  400
8 . ® Gastos de las delegadas....................................  300

Total.................................. 8,300

O B L IG A C IO N E S .

4.* Por el haber de la pensionista D.* Vicenta 
Larraz, viuda del socio D. Mariano Ivero, 
descontado el dividendo correspondiente.

2.* Por id. á D.* Elena de C.istro, viuda del socio 
D. José Moreno Hernández, con id. id. . .

763-80

4,374-84

‘ Id. id. á D.* Florencia Alvarez, viuda del socio
D. Ramón Mestre Rodríguez, con id. id . . . 906

‘ Id. id. á D.* Ignacia Blasco, viuda del sócio
D. Felipe Ezquerra, con id. id.......................  7 4 5

‘ Por el haber de orfandad á los hijos del sócio
D. Fermín Ruiz Perez, con id. id..................4 , 2 2 2

‘ Por id. de viudedad á D.* Antonia Laso More­
no, viuda del sócio D. Manuel López Martí­
nez, con id. id.................................................  5 9 6

‘ Por id. id. á D.* Manuela Abad y Miró, viuda
del sócioD. Manuel Vidal y Casas, con id. id. 644 

‘ Por id. de jubilación del sócio D. Manuel
Sougel y Gasó, con id. id...............................  588

‘ Por id. de viudedad á D.* María Fernandez.
viuda del sócio D. Aguedo Pinilla, con id. id. 4,527-60 

‘ Id. id. á D.*̂  María Rigual, viuda del sócio
D. Jáime Casajuana, con id. id...................... 4,492

‘ Por id. de jubilación del sócio D. Ramón
Lloret y  Grau, con id. id................................4 ,202

Por id. de viudedad á D.* Ramona Ferrer, 
viuda del sócio D. Isidro Eróles, con id. id .. 588

• Id. id. á D.^ Francisca Martínez, viuda del
sócio D. Jacinto Gil Ibañez, con id. id. . . 604

• Id. id. á D.“ Casimira Busé, viuda del sócio
D. Pablo Bachiller y Julián, con id. id. . . 604

Id. id. á D.* María del Pilar Bernal, viuda del 
sócio D. BernardoMoratilla, con id. id. . . 4,359

Id. id. á D.^ Josefa Hervás, viuda del sócio 
D. Gregorio Puente de la Serna, con id. id .. 2,347-50

Id. id. á D.® Margarita Sanz, viuda dél sócio 
D. Antonio García Solís, con id. id. . . , 4,840-36

Id. id. á D.® Carmen López, viuda del sócio 
D. Casto Gómez Calahorra, con id. id . . , . 906

Id. id. á D.‘ Rosa Ouradon, viuda del sócio
D. Frutos González, con id. id......................4 , 3 5 9

Id. id. á D.» Cristina Adell, viuda del sócio
D. Ramón Noguera, con id. id.......................4,359

Id. id. á D.‘ Pabla Dargallo, viuda del sócio
D._Die^ Lanuza, con id. id........................... 946-50

Id. id. á D.* Juana Torres y Aznar, viuda del 
socio D. Mariano Villuendas, id. id. . . . 458-28

Id. id. á D.® Felipa Oliva y Frausech, viuda 
del sócio D. Jáime Vila y Pona, con id. id, . 5 9 5

Id. de jubilación del sócio D. José Castarlenas 
y Borras, con id. id. . ..................................  298

Madrid 30 de noviembre de 1864.— Por acuerdo de la Junta- 
— E l presidente, Tomás Santero y Moreno.— E l secretario ge- 
r a l ,  Luis Colodron.

JUNTA DE APODERADOS.
Enterada la  Junta y conforme, aprueba el Presupuesto de  

g a s t o s  y o b l ig a c io n e s  que antecede, y el Suplemento al P r e s u ­

p u e s to  del actual semestre.
Madrid 7 de diciembre de 1864.— E l presidente, León AneL 

— E l secretario, Federico Costa.

Lo qu 
ciraienti 

1secre

Total.............................  23,904-8

Total de gatío$ y obUgaeiones: 32.204 rs. 8  cents.

S u p lem en to  a l p resu p u es to  del segundo  sem estre  de 1 8 6 4  , po' 
los haberes d e  la s  pensiones d ec la rad as  y  ab o n ad as en d  
m is m o , según  p rev ien e  e l a r t .  5.® del R eg lam en to .

22.  ̂ Por el haber en dicho semestre á D.* Juana
Torres y Aznar, viuda del sócio D. Mariano 
Villuendas, con el descuento del dividendo
respectivo........................................................  4 5 8 - 2 8

Por lo correspondiente á la misma desde el 
día 3 de setiembre de 4864 en que falleció el 
sócio , hasta el 30 del propio mes...................  462

23. * Id. á D.“ Felipa Oliva y Frausech , viuda del
sócio D. Jáime Vila y Pons , con id. id. . . 596

Por lo que le corresponde á la misma desde el ' 
dia 3 de setiembre en que falleció el sócio 
hasta el 30 del mismo mes...............................  216

24. * Id. á D. José Castarlenas y Borrás, por lo que
le corresponde desde el dia 3 de octubre de 
4864 en que presentó la exposición, hasta el 
31 de diciembre, con id. id............................. 290

Total.......................... 4,722-28
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EL SIGLO MÉDICO.

Lo que, por acuerdo de la D írecU va , se publica para cono- 
cimienlo de la  Sociedad — Madrid 8 de diciembre de 1864.— 
El secretario general, Luis Colodron.

JUNTA DIRECTIVA.
la  Junta de apoderados ha comunicado á esta d irectiva el 

acuerdo que ha lomado, de in ve rtir , en Obligaciones p ara  suo- 
t'wicion de ferro -carr iles , ios setenta mil reales que proxim a- 
tnenle aparecen disponibles de los fondos de la Sociedad; 
autorizando á la inisma para que, con sujeción á las reglas 
«glablecidas en el Reglamento, proceda á verifica r la  espre- 
$ada inversión.

Lo que, por disposición de la Junta, se publica para cono­
cimiento de la  Sociedad. ,

Madrid 8 de diciembre de 1864.— E l presidente, Tomas 
Santero y Moreno.—E\ secretario general, Luis Colodron.

La Junta d irectiva  ha acordado q ue , con arreglo á lo pre- 
Tenido en el Reglamento, se abra el pago de las pensiones en 
las Juntas delegadas, desde el 15 del a c tu a l: á cuyo efecto, 
deberán presentar los interesados oportunamente, en la becre- 
taria de las Juntas respectivas, los documentos necesarios
para el cobro. . . .  .r  •

Madrid 7 de diciembre de 1 8 6 4 .- E I p residente . Tomas 
Santero y Moreno.— E\ secretario general, Luis Colodron.

) de y
esii'

V A R I E D A D E S .

Q U E J A S .

Cada correo trae á nuestras manos in fin itas y razonadas 
quejas contra el Reglamento publicado poco hace sobre par­
tidos médicos. En  la imposibilidad de insertarlas todas sin 
retraso, iremos sacándolas poco á poco á lu z , destinando al 
efecto en cada número dos ó tres columnas.

Bien libre podía estar e l Gobierno de lan ías y tan fundadas 
censuras; pero por meterse á enmendar la  plana á los que 
algo entienden de esto , y por dar rienda suelta á su fantasía, 
ha inutilizado una obra en que todavía se descubren algunas 
de las p rim itivas labores.

No hemos querido ocuparnos eslensamenle del Reglamento 
encueslion , n i acaso lo hagamos, en Inseguridad deque 
pocos golpes há menester para ven ir a l su e lo , y esos golpes 
ya se los van dando los periódicos médicos y los profesores 

departido.
Otros más fuertes han de acabar de desacreditarle en su 

mismo origen, no permitiéndole pasar del estado de larva  
en que se encuentra. Esos golpes procederán de los pueblos 
mismos.

Advertirán unos que carece el Gobierno de derecho para 
privar á los pequeños de la libertad que siem pre tuvieron 
para contratar facultativos que asistan a lodo el vecindario . 
Heclamarán otros contra la  clasificación fam osa, especie de 
Ificho de Procusto á que la  alta administración se propone 
acomodar tanto á los pueblos como á los m éd icos, haciendo 
ver que no es ju sto  prohibirles que sean más espléndidos á 
trueque de hacerse con un médico bueno. Muchos no enconlra- 

médico que pretenda, por lo mezquino de las dotaciones, 
y pedirán permiso para aum entarlas, haciendo como suele 
ilecirse de su capa un sayo. A otros oc u rr irá n  dudas respecto 
á los titu lares que han de tener, para acomodarse á la inútil 
clasificación susodicha. Infin itos no podrán coordinar la asis­
tencia entre los médico-cirujanos y los ciru janos ó m inis- 
fianles que han de se rv ir  á estos de a u x il ia re s , ni acertarán 
 ̂hacer la  p arlija  de las asignaciones f j a s  que en el Regla- 

biento se señalan ...
iQué laberinto 1 Esperem os, esperemos.

REFORMAS MEDICAS EN PROYECTO.

En  Bélgica y  Francia  ván llegando á madurez los proyecto» 
de reforma m édica, y  pronto ocuparán á sus gobiernos y 
á sus cuerpos colegisladores. Ya ha sido presentado en aquel 
reino el proyecto de ley médica á la Cámara de Representantes, 
y no tardarán en comenzar las discusiones. Espérase que el 
S r . V Iem inckx defienda en dicha Cámara los intereses de la 
c lase , puesto que es su único representante , aunque alguno» 
temen que sus hábitos de mando y de d iscip lina (ha sido largo» 
años director del cuerpo de Sanidad m ilitar) le bagan deraa- 
siadamente rígido locante á los médicos c iv ile s .

En  Francia una de las cosas que se meditan, y que puede 
considerarse poco menos que*resuella, es la abolición de la  
clase de oficiales de Sanidad. Créese conveniente prolongar 
un año más la carrera para el doctorado en m edicina, y reem­
plazar la clase que se suprime por una de más largos y mejo­
res estudios. Esto prueba que en Francia  se siente la propia 
necesidad que en nuestro país de dos clases de facu ltativos, 
una con estudios profundos y completos, y oirá para satisfacer 
las más urgentes necesidades de los pueblos pequeños.

En tre tan to , ¿ qué hacemos en España ?
¿Nó se remediarán nunca los defectos de nuestra ley  acluat 

de San idad , colección casi informe de retazos raal zurcidos, 
confusa mezcla de pensamientos diversos y aun opuestos, 
impropia de la época presente é incapáz de producir la  orga­
nización que ramo tan importante reclama?

¿Seg u irá , s in  va riac ió n , la ley  de Instrucción pública, y 
tendrán que su frir por más tiempo nuestros pueblos la plaga 
de p racticantes, en tanto que se vén muchos enteramenfe 
privados de asistencia por la escaséz que ya se siente de pro­
fesores tal cual instruidos?

¿No habrá medio de rep rim ir, legalm enle y con eficácia, ef 
ejercicio ilegal de las profesiones médicas, no menos funesto 
para la humanidad que dañoso al prestigio y legítimos inte­
reses de las mismas?

Las  propias cuestiones, s i bien se nota, hay que resolver en 
España que en los demás países , y las propias opiniones se 
m anifiestan; pero es lo malo que nosotros solemos quedar­
nos á la zaga , cuando pudiéramos adelantarnos y  se rv ir de 
ejemplo y de guia .

Mucho se puede hacer s i se q u ie re , y si para que la  volun­
tad de la clase prevalezca se unen lodos los esfuerzos.

FABRICACION DEL IODO.

En  el ilustrado periódico de Rio Ja n e iro , U lulado: O Auxi^ 
liador d a  industria n acion al, leemos lo siguiente:

«Todos saben los grandes usos que en la actualidad tiene 
esta su stan cia , descubierta no há muchos años, y que se 
estrae principalmente de las plantas m arinas. Por los procedi­
mientos hoy en uso se pierde nada menos que un 50 por lOO 
de esa preciosa sustancia. La pérdida tiene lugar durante la  
incineración de las plantas marinas a l a ire  l ib re , cuando el 
calor es bastante fuerte para vo latilizar los ioduralos a lca li­
nos, ó para descompoueiMos cuando están en contacto con el 
carbón y otras materias presentes en las cenizas. De aquí re ­
sulta la necesidad de quemar esas p lantasen la temperatura 
más baja posible. Adem ás, por el procedimiento aclualm enle 
usado, se introduce mucho aire en las ce n iza s , y esto dismi­
nuye considerablemente su valor com ercial.

Un químico irlandés propone que, en lugar de quemar la» 
plantas m arinas, se hagan fermentar en cajas de madera con 
una pequeña cantidad de agua. La  materia orgánica quedara 
casi cnierumenle destruida por la fermentación, m ientras que 
las sales solubles quedan en disolución en el líqu ido , del cual 
se estraen por la evaporación.

Otro quím ico , M. Sanfo rd , ha hecho un gran numero de 
esperieocias, con el fin do comprobar las ventajas de su pro­
cedimiento. que consiste en secar las p lantas y destilarlas en

i  D ^ ‘,
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\asos cerrados. De esta m anera, — d ic e , — se aprovecha , no 
solamente el iodo, sino además un gran número de otras ma­
terias que se hallan contenidas las (tientas marinas, y cuya 
<liversidad y abundancia es sin duda sorprendente. En  20,000 
quintales de plantas m arin as , secas y destiladas, se e ^  
■cuentran:

Aceite vo lá t il..................
Idem de parafioa. . .
Idem de nafta.................
Gas de ilum inación. . 
Carbón y  cenizas. . .
Acetato de ca l................
lodo........................................
801 amoniaco..................
Sulfato de potasa. . . 
Clorureto (ie potasio. 
Sulfato de sosa. . .  .

8,500 cuartillos.
10,220 Ídem.
5,600 Ídem.

\ m illar de pies cúbicos. 
6,700 quintales.

100 Ídem, 
lib ras.

Idem, 
ídem.
Idem.
Ídem.»

2,6p0 
25 
20 
50 
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C R O N I C A .
» u n i ln r io  d e  J t ia d r id .— L o s  dos prim eros

dias lie la presente semana hizo un tiempo despejado, pero suma­
mente frió (2—0 del T. de R.): en los restantes sobrevinieron nieblas 
altas y bajas con lloviznas frías, que coincidieron con un descenso 
•de tres líneas en la coliimn.a barométrica v viento S -0 . . mientras 
que al principio del setenario, soplaron el N £  y el E íí-É.

Siguieron las afecciones catarrales y reumáticas, asi es que abun­
daron esta clase de calenturas, los corizas, las ronqueras, las loses, 
las oftalmías y las anginas; fueron también frecuentes las erisipelas, 
«I sarampión y las viruelas. También se presentó algún caso que 
■otro de pleuresía, de piilmotila y deapoplegla, á cuva última do­
lencia sucumbieron los sugelos que llegaron á padecerla, á pesar 
de apelar á las más enérgicas y oportunas medicaciones que aconseja 
ia ciencia.

O tro »  do» d ip u ta d o »  tn é d ic o » ,— A a n q iie  eii las prim e­
ras elecciones del distrito de Lavafliés (Madrid) obtuvo nuestro com­
pañero Sr. Mendez Alvaro más votos que su jdversarlo elSr. Marqués 
de la Vega deArmijo, no alcanzó sin embargo mayoría ah.soluta y hubo 
que proceder á segundas elecciones. En ellas ha logrado una mayoría 
oe 15 votos, quedando por lo tanto proclamado diputado. Nuestro 
«ompañero y amigo ha alcanzado una victoria tanto más notable, 
cuanto que ha tenido que hacer frente á poderosas influencias, á 
medios muy eficaces de persuasión , 7 lo que es aún más estraño, á 
los esfuerzos de ciertos médicos que decididamente han combatido 
su candidatura.—También ha sido elejido por el distrito de Felanitx 
«l Sr. D. Miguel Roselló. Son cuatro Iqs profesores de ciencias mé- 
^iicas electos diputados para las próximas Córles, comprendiendo 
en este número al digno gobernador de Madrid, Sr. Gutiérrez de 
la Vega.

E »  fa l» o .  — E n  un arra iM |n«  Gitxio aspg^ura cierto
periódico que haii una sala en el hospital General donde se trata á 
ios enfermos homeopáticamente. Mientras no se nos pruebe cuál .sea 
esa sala en la que el profesor globulíza á sus enfermos, tendremos 
derecho para decir que por lo menos ha estado muy mal informado 
R.íT., autor del suelto.

H e n o v u c to n  d e  c a r g o » .— E l Coleg'to de furm acéutlcos
de esta córte, en sesión de 3 del corriente y con arreglo á sus esta­
tutos, tía renovado los cargos para el año próximo de 1863, y han re ­
sultado nombrados los señores siguientes:

Pnsidente: limo. Sr. D. Nemesio Lallana. — Diputados: D. Juan 
'  Pedro Rlesa, U. Francisco Delgado v D. Nicolás Moreno.—Fiscal: Don 

Tomás P.iscuaCde Miguel.—Sccrcíartos; D. Nicolás Gómez Callejo 
j  D. Juan Rniz del Cerro.
'^ E n r io a o  I i f  iWo d e  u n  o p tta c u lo . —M uestro  l l i i s l r a d o  y

' ^preciable amigo D. Federico Rubio hfl contestado á la critica que 
<le sn Libro CAtc^bizo el Sr. Ferrando, con un opúsculo cuyo liliilo

«El Ferrando^  No le hemos leído aún, pero conocido el autor, 
se aillicipa , sin querer, un juicio favorable.

• E a ta b lé ic a a e  un€i c s i l e d r a t—l^ u e s to  q u e  l in y e i i  E s -  
paVii -̂íjuien crée que el Gobierno debe ir e.slableciemio en las Facul- 

. tades de medicina cátedras destinadas á enseñar esclusivainenle un 
determinado sistema ó doctrina, rogamos al ministro de Fomento se 
sirva establecer una en que se dé á conocer á los estmiianles ía 

'  Medicina aisladora (isolante), que acalla de inventar en Francia el 
doctor Renoisl.— Eso de dejar á los catedráticos que eiiseñei) la 
ciencia tal comu es en su conjunto, examinando con libre criterio los 
sistemas médicos pasados, presentes y futuros, podría ser muy bueno 
para los pasados siglos de semi-barbarie; pero no viene bien á los 
iiresenles. Ahora es (ircciso declararen ima ley del reino, hecha 
¡lor gentes legas á petición de otras que lo son más, las doctrinas 
médicas que deber.án de enseñarse, y aquellas que merecen reprolia- 
cion. ¡ En algo se ha de conocer que avanza ía segunda mitad del 
siglo XIX, llamado de las laces y del propreso!

j \v i» o  o p o r tu n o .  — S a b e  la  E o r r e a p o n d r u r i a  .W é d t-  
Vflíjue entre los profesores veterinarios de una provincia cercana á 
Madrid se recaudan fondos para obtener del Gobierno, de mala ma­

nera, ventajas materiales para su clase, y les advierte que no se 
dejen engañar.—¡Bien hecho! Nunca debe darse crédito a tales iü- 
venciones, tras de las cuales se oculta de seguro una estafa.

d e t  I r e u i e d n t í — liiipo«ible parece que eu uní 
¡iKwi culta publiquen los periódicos pulílicus, que presumen de 
ilustrados y tienen por oficio difundir las luces, noticias cómala 
siguiente que acaban de copiar casi todos los de Madrid:

«Escriben de Ubeda á un periódico de Granada que dias pasado 
díó á luz cierta vaca una hermosísima niña, que pesaba la friolera de 
tres arrobas. Sus ojos eran azules, su color blanco y no daba en nada 
señales de su familia materna: sólo al llorar daba unos berrido 
que guardaban mucha armonia con la simpática voz de su maml. 
Aseguran que hay presos siete pastores que se les cree causanlesde 
tan feo crimen.a

Suponiendo cierta la prisión de los pastores, deseamos sato 
quién queda peor parado con'la publicación de esli tontería, jh 
ciencia, la moral, la administración de justicia, el sentido cousd 
ó el periodismo político?

C o n c e j a l e »  f a c u l l a U v o a .— E n  las úKliuas elceclonei
municipales han sido elejidos en Valencia cuatro comprufesorec 
D. Joafíuin Casau, D. Elia.s M.irlinez, D. Félix Martí y D. José Bori. 
Nos al^^ramos por lo que de ello puedan reportar de bueno nues­
tros compañeros de Valencia.

V n  t i t u l o ,— E n  atención á  las circu n stan cias que cea>
curren en D. José Nuñez, y queriendo darte S. M. una prueba de a 
real aprecio, de acuerdo con el Consejo de ministros, se ha dignado 
hacerle merced de titulo del reino con la denominación de marqué 
de Nuñez.

R e u u i o n  f a r m a c é u t i c a . —E n  su últim o núm ero lavl'
ta La Revista Farmacéutica Española á lodos los farmacéuticos do 
Cataluña para que celebren una reunión en Barcelona, á fm de venti­
lar ciertas cuestiones profesionales y venir á un acuerdo. Difíciles 
el asunto.

P e r i ó d i c o  r e d a c t a d o  p o r  l o c o ».— A u n qu e lejos deaer
nuevo sea muy común que tos periódicos se escriban por enajena­
dos, no deja de llamar la atención la siguiente noticia que ha dado 
uno de los de la córte:

«Parece que el señor director del manicomio de San Baudilio de 
Llobregat ha ofrecido all>erg.ar en él hasta cien locos , procedentes 
del hospital general de Santa Cruz de Barcelona. A primeros de año 
empezará á publicarse un periódico, redactado é impreso por los 
mismos pensionistas del mencionado manicomio. El articulo de 
fondo lo tiene redactado , en sus intervalos lúcidos , un eclesiástico 
del mismo , que tiene vastos conocimientos en teología.»

¡ Dios ponga liento en las manos de los redactores , impresores 1 
liasta del profesor que los dirije! Después de todo, tendría que verá 
los locos escribieran más en razón que los cuerdos.

V A C A N T E S .
DIRECCION GENERAL DE INSTRUCCION PÚBLICA.

Se halla vacante en la Facultad de medicina, por Jubilación de D . Mi' 
guel P d lia r , acordada en 17 del actual, una categoría de término, ta cu<l 
ha de proveerse por concurso entre loa catedráticos de ascenso de I* 
misma facultad que reúnan las circunstancias prescritas por las disposi' 
dones vigentes.

En  el término de un mes, á contar desde la publicación del presenb 
anuncio en U Gacela de Madrid de 3 de diciembre, remitirán los aipi* 
ranles sus solicitudes documentadas á esta Dirección general por con­
ducto de los rectores de tas Universidades respectivas.

Madrid 36 de noviembre de 1864 .— E l  director general, Eugeoi* 
de Ochoa.

Lo ESTÁN. La  plaza de mddico-etru;ano de G uaro , provincia di 
O rense; su dotación 3 ,000  rs . por los pobres. Las solicitudes hasta «I 
6 de enero.

— Estando vacante la plaza de m ddtco-etru;ano del hospicio provin­
cial de esta capital, y debiendo proveerse por concurso según tas órdenei 
vigentes, se anuncia al público para que los profesores que gusten presen* 
ten sus solicitudes en la secretaria de este Gobierno en el preciso térmi­
no de ocho d ías, contados desde el de la fecha. Ciudad-Real 7 de diciem­
bre d e l 864. — Juan Pedro de Abarrálcgui.

— La de médico de Fuentes de N ava, provincia de Palencía ; su dota­
ción 4 ,000  es. por la asistencia de los pobres. Las solicitudes hasta *1 
30 del corriente.

— La de cirtijano  de Fuentes de Nava, provincia de Falencia, su po' 
blacion 564 vecinos; su dotación 3 ,000 rs . pagados irim eslralm enie ño 
fondos municipales por asistir á 200 pobres, y además las igualas. 
soliciludes basta el 23 del corriente.

Por todo lo no firmado:
E l S rio .dé la  Redacción, it. Sanfrctos.

afir-

im prenta de L A  IB E R IA , á cargo de José de Rojas, 
calle de Vtvlverde, 16 y  18.
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